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EL VEI^ANO,

Miidriil i'ii viTíino os im a iiisnlíición iirlmna; 
}j(‘or ,ju(‘ oso, os uu  rovorlion» ilt* placas boíToquo- 
•i!is; 1111 Snhani do iici'ras calcinadas; un vulcán do 
'mino aliinitraiiado, cu oiiyu.s ontrañas (las di 1 
'■'deán) so rtiViiolvou y juiljútaii, ooliiiiidt) lava, los 
(i'iadoroa'ldo gaa y  di' liia oléotrica. Ks una con- 
jmicitiu do vortodoros luitridos y do aguas pota­

bles; nn  tarbard illo  endémico; una congestión 
epidém ica; nn cólico esporádico, que por ser vera­
niego se llam a de M adrid; nn averno con pare­
des de estuco; una laguna E s tig ia  con aguas 
liirvientes y C arentes socarrados; el palacio predi­
lecto de P in tó n ; la  g ran ja  favorita de Pro.serpina; 
»d laboratorio de amoníaco m ás grande, m ás sofo­

cante y asfixiante qne pntío idear el diablo 
p a ra  solaz de los Infiernos ds M adrid .

M adrid desestera en M ayo; g as ta  lanilla  
en Ju n io , y al p rim er cham nscón do Julio , 
con caireles do fuego (que no se pone por 
m enos ol sol de Esjiaria al alojarse en la  
c o rte ) , los hab itan tes abren las ventíuias y 
huj-ou do sí m ism os desde la  alcoba á la  ace­
ra , desde la  ja u la  de vecindad a l P rado , desde 
el a lto  dol R etiro a l abism o del M anzanares, 
y  desdo aquí, nadando con vejigas ó con cha­
lecos de salvam ento po r el regato  arenoso 
qne dejan las lavanderas después de lle ta rss  
f l  río  en la  ropa sucia, sa lta , ei que puede, la  
ca ta ra ta  de las  D elic ias, y  da fondo en G a- 
lajiugar, en Aranjuez, en Toledo, en Alicante, 
en todas )iartes m enos en M adrid, porque la  
v illa  de los sueños de invierno, dol R eal y 
{\a\ besique, eiiando se em perejila de verano 
con liotinos do dril y som brero do paja, sólo 
estii do recibo, sólo puedo tenor atractivos 
]iara los gomosos del Xonegal quo van on 
ciioreeitos po r querencia a l sol quo los tim sta 
on sus p a rrilla s , como los gallegos de M a­
d rid  tiiostaii ol oalé á  la  puerta  di* los ídem 
sin liooiioia dol ordinario munioijial.

No hay duquosH iiu téntioa, ni m arquesa 
(lo resalto, ni condesil do similor, (jue so a tre ­
van ám aiu 'iih ir los blasones de su cuna que­
dándose aquí oti los días rocnuloscentos do 
calor, quo m ata  los grillos y hace rab ia r li 
los jiorros. No hay caballero tronado , ni !(“-  

ugiüno cursi, que uo esea{xi'del horno y llevo su 
porsoiiii, sin mi duro en ol bolsillo, á  la.s aguas de 
moda. iQué so d iría  de su caudal, do au buen tono 
y do su linaje, si perjK'tvara la altorración ordina­
ria  do sudar en el l ’mdo, do alm orzar on Fornos, 
do tom ar uu helado on ol calo did Parque ó do 
jiiisoar la  soledad on cucho abierto con toilette  Je 
rosidoncia y ea ra  do mírumo y no mo t<«jues!

¡E l sol do -Mudi'idl

cli

E s el astro  que enam ora á los extranjeros que 
vienen d é la s  tin ieblas; el compañero Ae ju erg a  de 
los zoroastros que comen piñones en  las  V istillas 
y callos con pim entón en las V en tas; el m odisto 
de las  niñas bonitas que pueden enseñar la  cara 
entro arreboles de encaje; el ideal del pobre, que 
no g as ta  en brasero de cisco; la  jirovidencia del 
sablajista de poca ropa, que aguarda en la  esqui­
na; el tabardillo  de los qne van á tendido sin  som­
bra ; oí expositor condecorado de zapatos bajitos 
m edias tornasoladas y enaguas crujientes; y  la 
a leg ría , el buen hum or do un aduar culto  do
500.000 habitantes, que comen garbanzos para
honrar ul sol que los cría  y los soca únicam ente 
jiara nosotros.

¿Tenemos dereclio para  estar orgullosos del jia- 
dre sol ijiio ae liosjieda en M adrid? Y o creo que sí. 
Poro entiéndase b ien : nosotros somos am igos del 
sol do invierno, que dora y no quem a, que abriga 
cl cnorpo sin ab rasar la  sangre, qne lleva gabán 
de jiioles para  sa lir do noche y levita di- ilía )>ara 
jiasear en ol P anino. M as on oiuiiito á  eso o tn iso l, 
derivado ilol fuego eterno, quo lanza rayos y  tor­
m en tas, y prende en las  niiesos, y liace ardor los 
m ontes, y  eliam usea los pájaros, y convierte en 
estela ardiente, on llam a ígnea, la  callo de Alcalá, 
la  l ’nortii del S o l. la <'aste lla iia 'y  Recoletos, no 
puedo decir otro ta n to , jiorqne es cansa im'irbida 
do la  dispersión general do pobres y ricos, de on- 
foriiios y sanos, d»‘ todos los qne no usan piel de 
¡Salamandra ó tra je  de am ianto, jia ra  cruzar la 
hoguera m adrileña mi lás horas clim atéricas ilo 
la ninñaiia y la  ta rdo , on que el opiih-uto fogo- 
nivo a tiza  ol rescoldo y .so dorrite do amor.

Kso sol ingrato  quo so mide iior grados y jiasa 
con fri'ciioneia do los 40 ; eso sol que ealiontti, 
h asta  hacerla hervir, id agua on las boardillas, 
y asfixia á los segadores, y  eiiooc á  los que se ba­
ñan en la  oliarea, oso sol no os coiujm triuta nues­
tro , im os español ni m adrileño: os uu reflejo de 
los hornos de Nabuciidonoaor, mi eliorro gigaiitoseo 
dol fuego cen tra l, una m ala brom a do los oiolo¡ics 
niitológioos, (juo andando andando ¡lor osas tie­
rras de Dios, so jiaraii aquí los veranos á oeiiar una 
c u p ay  á eonier iiKdono.s, on am or y eompaña do 
las hijas di 1 R astro, que duonnoii y jdutiean mi 
las acoras, y brotan  olns]ias do todos sus aqueles. 
E l sol que así depura los atn ietivos terráqueos,
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no deja de tener buen gnsto , pero yo le perdona­
ría  el m ollete en gracia del coscorrón, y  le siii'li- 
caría que apuntase sn telescopio hacia las  regiones 
liipcrbórcas, donde hay  m ucbo hielo qne derretir y 
m uchas vírgenes en estado de tém pano que cor­
tejar.

« «

Todas las fugas se parecen.
Lo mismo que en la  tie rra  de los Faraones el 

pueblo de Dios hizo nna p i ñ a  de elegidos antes 
de lanzarse a l d esie rto , nuestro pueblo d e .v a ­
letudinarios atm osféricos form a cola en la  puerta  
de San V icente para  in v ad irlo s  andenes d é la  es­
tación del N orte.

Amaneció el l . “ de Ju lio , tocando diana, y en 
todos los pechos am antes de todos los a m a te u r s  
s e  sintió  la  m ism a conmoción. De todas las g ar­
gan tas  se escapó el mismo grito : ¡A  viajar!

Desde ese día salen dos trenes expresos de la 
c itada estación. Se llevan esos vagones nuestras 
brillan tes perspectivas, nuestras reinas de ocasión, 
los ideales de una dicha artiñcial, y nos dejan los 
tocadores so lita rio s , las  calles desiertas y  los 
santuarios vacíos, siu perfum es y sin luz.

H ay  bolsas de m ano inventadas a d  h o c  para 
estos v iajes; bolsas negras de cuero m arroquí, de 
I lu a ia y  tam bién de tafile te , bolsas melancólicas, 
que se llevan dentro un  puñado de joyas de las 
dam as qne se la n z a n , y  los cuartos que j)rodujo el 
ahorro  ó la  usura del einiieño. E s ta s  bolsas son 
como las ta rje tas  de libre circulación en el Hipó­
drom o: liay que llevarlas m uy á la  v ista , ponpie 
do lo contrario, se tiene po r intruso en la  p ista  al 
que la  pisa desnudo, quiero decir, sin tarje ta .

E l  juego aparente de las  bolsas es todavía de 
m ás efecto estético que el de los tra je s  de d ril y 
el de los som breros en punta.

L as bolsas se tom an y  se dejan, pasan  de mano 
en m ano y recorren el andén, á poco que liaya Ci­
rineos solícitos ])ara exclam ar ¡ a d ie u !  eu el mo­
m ento  de la  partida . Los tra jes de d ril no crujen 
como la  seda, y tienen aire de telones corridos,
que no dejan ver la  escena. Los som breros, por
m ás que tiran  liacia arriba, no causan sensación, 
h a s ta  qne se exhiben cubiertos de polvo y  un 
tan to  desgarrados por las  zarzas de la  um bría, 
donde es moda g i r a r  ó  ir  de g i r a .  De modo que 
en tre  todo el ajiarato ó b a te r ía  de viaje de una 
egipcia viajera, recriada en M adrid, la  p renda ch ic , 

la  pieza indisjxm sable, el articulo s in e  q u a  n o n  es 
la  bolsa de viaje, m anual, elegante y  coqueta, 
como cl sello de fábrica, como el dijdom a de ho­
nor, como una institución de buen gusto, como 
u n a  contraseña socorrida.

Si no lo creéis, j)regim tad a l  Jefe  di; la  estación 
del N orte, que es hom bre cumj.lido y servicial. 
O.s d irá  que no es viajera de rum bo, n i señora d(* 
buena cepa, ni to u r i s t e  de calidad inflam ada en 
las hogueras de la curte, la  que no se presen ta en 
c l andén con la  bolsa pendiente del brazo ó de la 
m ano, á  modo de estandarte  ó insignia del g re ­
mio, de cofm dia ó escuela.

■■ •
E l prado de San F e rm ín , lu g a r de fiestas jiala- 

t in a s , debió ser medio pulm ón de M adrid en in­
vierno, y eso fué realm ente por aquellos años <lc 
las  peregrinaciones rom ánticas ú los castillos feu­
dales, y de ias barricadas patrióticas jarra derribar 
(Jobicrnos. Pero si en invierno ha  jiodido jiasar
como resjnradero jniblieo  respirando poco, lo
que es en verano se convierte en fuelle que anim a 
el fuego solar. E l jirado dejó de ser pulm ón, y se 
h a  convertido cu sartén .

N o m e m eto en el P arq u e , porque de noche no 
hay luces; no voy á  los cafés, porque los lielados 
tienen dejo de agua  caliente, ni á  los salones, por­
que se ¿«/¿¿«tówro» en Mayo y están  claveteados; 
á  los teatros, porque no los hay; á  los circos, jo r ­

que de m em oria se recuerda la  silueta negra de la 
am azona y  la  ab igarrada del clow n; á  las  te r tu ­
lias de amigos, jiorque todos volaron como ban­
dada de gorriones; n i á  los paseos, jiorque los ca­
rruajes llevan alzadas las persianas, y sólo sirven 
de recreo á  los cocheros. No nos queda m ás re­
curso sociable que cl R etiro , el b u e n  R etiro, el in­
sustitu ib le  R etiro , y  a llá  vam os todos, aunque 
para  resp irar tengam os á  veces que subirnos á  las 
sillas.

A quí nos quedamos cantando de noche, como 
las codornices, y m etidos en nuestras casas, como 
los topos, todos los que tenem os deberes que cum­
p lir  ó im posibilidades  que no pueden exjdi-
carse. Aquí nos quedamos dueños del campo, en- 
señoreándonos de la  botillería  de Pombo, de las 
horchaterías valencianas, de la  luz eléctrica, del

gas que ha  venido á 
> ' 'v í a  m enos y de las  m an-

gas de riego; de to ­
do lo que nos dejan 
libre los que se van, 
Jiara qui; se lo de­
volvamos in tegro  al 
despuntar la  aurora 
del otoño.

E n r iq u e  S e p ó l v e d a .

PRODUCTOS /AGRÍCOLAS.
I , . \  O C A  O K I. i 'E K Ú .

L a  oca del Perú pertenece  a l género oxalis, fa n iilia  de 
las oxalideas, y  es o rig in a ria  de la  A m érica M eridional, 
donde ee produce esp o n táneam en te . E u  B oliv ia  y  eu el 
Perú  se  hace un  g ran  consum o de loa tubérculos de  la  oca, 
los cuales son estim ados com o superiores á  los de  las papos 
com unes y  á  los de  k s  o tras  p lantas a lim enticias , por su 
agradab le  sabor y  por la  diversidad de m aneras con que 
pueden  sazonarse.

La a g ricu ltu ra  y  la  in d u stria , en  m i co n cep to , pueden 
sacar g ran  provecho de e s ta  p reciosa  p la n ta , pues la  g raude  
can tidad  de tubérculos que produce, y  la  abundancia  d e  k  
fécu la  que éstos con tienen  , la  hacen propia para  diversos 
usos. Loa ta llo s  y  las h o jas de  las p lan ta s  contienen ade­
m ás una  can tidad  considerable de ácido oxálico y  en  m a­
y or ab u n d an c ia  que  las o tras  p lan tas del m ism o género. El 
estudio  y  la  co n stanc ia  h a rá n , según  espero , que  la  oca 
ocupo con e l tiem po , en la  a g ric u ltu ra , el lu g ar que ju s ta ­
m ente  se  m erece, llegando  á  ser iiuo d e  los a liiae iitos me­
jo res y  m ás b a ra to s que los com unes de nuestra  oíase m edia 
y  de la  pobre.

C ultivo.

El cu ltivo  do la  oca es sum am ente fácil. T odos los te rre ­
n o s, puede d ecirse , le son propios, pero  con particu laridad  
los de poca consistencia: un terreno  areno-aroilloso es en  el 
que su desarrollo seria  m ás com pleto y  e a  el que se ob ten ­
drá e l m áxim um  de su producto en todos sen tid o s , y  m ucho 
m ás, po r co nsigu ien te , contienen m aterias fe rtiliz an te s , á 
fin de  que las p lantas se fo rm en  y  erezcan cou ro b u stez , de 
lo cual dependerá  el buen éxito  de este cultivo. L a f a l ta  de 
fe rtilid ad  en la  t ie rra  podrá suplirse con los abonos , los 
cuales deben aplicarse cuando estén bien consum idos. Los 
abonos v e g e ta le s , <J al m enos loa m ix tos, son p referib les á 
los abonos procedentes de  los estiércoles. E u cuanto a l c li­
m a, puede asegurarse que en  cualquiera se produce la  oca, 
aunque  en m ayor ab n u Jan c ia  en  los tem plados y  calien tes 
que en  los m uy frios.

Si p a ra  todo buen cu ltivo  debe prepararse bien la  tierra, 
p a ra  e l de  la  oca es absu lu tam cnte  n ecesa rio , pues debe 
procurarse que la s  rafees de  la  p lan ta , que son su m ain eu te  
finas, puedan extenderse y  m ultip licarse  coa fa c ilid a d ; por 
co nsigu ien te , es preciso lab ru r la  tie rra  tau ta s  cu an tas  ve­
ces sea necesario , según su m ayor ó m enor ten a c id a d , á fia 
do ponerla b ien  desm enuzada y  m ullida.

L as labores deben profundizarse al m enos doce pulgadas, 
excep to  cuando e l subsuelo no lu p e rm ita , á fin  de fac ilita r 
It»  operaciones subsecuentes. L a  priiuera lab o r, sobre todo 
si se  abre en terreno  nuevo ó de  p a s to , debe practicarse con 
algunos m eses do anticipación , con e l objeto de que la  t ie ­
rra te n g a  el tiem po necesario  para  absorber de la a tm ósfera 
k  m.'iyor can tidad  posible de  elem entos fcrlilizaiiteH. Al 
ejecutarse  la  segunda lab o r p re p ara to ria , es el tiem po 
oportuno  p a ra  en te rrar los abonos cuando hay a  necesidad 
de  ellos.

U na vez hecha  la  cosecha, se de jarán  o rear á ¡a sombr.v 
los tubérculos, y  después ae guard arán  en  un  lu g ar seco, 
fresco y  oscuro, cubriéndolos con p a ja  ó a rena  seca p a ra  
sustraerlos del a ire  cuan to  fu e ra  posible, Yo los he conser­
vado m ás de  cinco m eses en barricas colocadas en una  
p ieza cou las condiciones an ted ichas. D ebe cu idarse  m u ­
cho de los ratones, lo s  que los devoran  con una  avidez ex­
traord inaria .

H asta  hoy no puedo fijar el grado en que k  oca em po­
brece la  tie rra , pues el poco tiem po que llevo de cu ltiv arla , 
y  la  serie de  v icisitudes con que he tenido que lu ch ar en él, 
no  han perm itido estud iar suficientem ente e ste  puuto ; p; ro 
m e inclino á  creer que la  oca, a ten d id a  su form a, m odo de 
v eg etar y  sus productos, se  a lim en ta  á  la vez  de la tie rra  y 
de  la  atm ósfera, y  que debe res titu ir  á la  tie rra  m uy poco» 
de los a lim entos excedentes. E stas consideraciones deben 
tenerse  p resen tes para  f ija r el lu g ar que deba ocupar en la 
a lte rn a tiv a  de  las siem bras; mas en cam bio, p o r k s  frecuen­
tes  labores que ee dan  á  la  tie rra , la  de jan  preparada p a ra  
la  siem bra de  tr ig o  ó cualquiera o tro  cereal.

V e i i t í y n s  y  a p l i c a r i o i i o » .

En E uropa  h a  sido preconizada la  oca con ta l  exagera­
ción, que  a lgunos han creído que p o r ella pod ría  abando­
narse e l cultivo  de  la  papa; o tros po r e l con trario , no h a ­
biendo obtenido en sus prim eros ensayos losresuJtudosque- 
esperaban, hau declarado que la  oca es u n a  p lan ta  que n o  
debe sa lir  de  los estrechos lím ites Je  nn  ja rd ín  6 de un  
h uerto : yo  p o r mi pa rte  creo que ta n to  los unos como loa 
o tros han  caído en  un e rro r llevando sus exageraciones a l 
ú ltim o g rado , pues en  los ensayos que h as ta  hoy  ho prac­
ticado  he observado que la  oca, como k  papo, puede ocu­
par nn  lu g ar m uy d istingu ido  en  la  ag ricu ltu ra , sobre todo  
en los lugares dondo la papa no se puede cu ltivar, ó qua 
su  cu ltivo  sea m uy costoso; que nosotros podernos sacar 
g ran  p artido  del cu ltivo  de  la  o<a por k  fac ilid ad  de su 
p ropagación y  po r acom odarse á  todos los c lim as y  te r r e ­
nos, así com o pur loa diversos usos que de  ella pueden h a ­
cerse, pues á la  vez que lus tubérculos se pueden to m a r 
como alim ento  bajo  to d a  clase de preparaciones, siendo un 
a lim ento  n u tritiv o , con los ta llo s elaboran  una  beb ida sana 
y  agradable . Los tu l.ércu los no  sólo adm iten  las m ism as 
preparaciones que k s  papa?, sino  tam bién  se pueden h ace r 
con ellos confituras como las de k s  f ru ta s , en  cuyo estado 
adquieren  el gusto  d e  k e  c.istañas; eci fin, p ueden  ser un 
g ran  recurso, en  k s  m anos de u n a  cocinera háldl, para  
adornar d iad am en te  y  de  d istin to s m odos u n a  m esa. P a ra  
servirse de loa tubérculos es convenien te  asolearlos cu a tro  
6 cinco d ías  ante?, p a ra  d isiparles k  ligera  acidez p ro p ia  
del género de  k s  p lan ta s  á que pertenece la  oca.

L a fécu la  d e  la  oca puede reem plazar á  to d as  las que se  
usan hoy  como alim ento.

U na vez preparada la  t ie r ra ,  se ab ren  surcos com o do sets 
á  ocho p u lg ad as de  proftm  tillad y  d is tan te s  unos de lo» 
otros una  v a ra  6 poco m á s , si e l terreno  fu e re  fé rtil. En 
seguida se colocan loa tubércu los en e l fondo  del surco á  la 
d istancia  de u n a  v a ra ; si los tubérculos que se p lan ta n  fue- - 
sen g ra n d e s , sólo se p ondrá  uno p a ra  cada m a ta , dos de los 
m edianos y  de tres á  seis de  los pequeños; cubriéndolo» 
cosa de  seis pu lgadas con tie rra  de  la  orilla  de los surcos, 
Tam bién puede hacerse el p lan tío  haciendo ho j'o s  en lu g ar 
de abrir surcos i  la  p ro fu n d id ad  in d ic a d a , pero  cuidando  
siem pre que el p lantío  ae hag a  en  líneas p a ra  fac ilita r k »  
labores necesarias. Yo siem pre he preferido  los tubércu los 
pequeños, y  h e  ob teu ido  e l m ism o resu ltado  que  con lo» 
grandes.

Si la  tie rra  p o r si no  estuv iere  hú m ed a , se  le  doni un 
riego antes de  hacer el p lantío , p a ra  que los gérm enes do 
los tubérculos ee desarrollen lo m ás pronto posible.

L a época m as á propóeito pnra e fec tu a r el p lan tío  es á 
m ediados de Marzo ; m as puede anticiparse en  los luga'i-s 
donde hay a  tem or de heladas ta rd ía s , ó en  c l caso do 
que los gérm enes de los tubérculos ooinioucen á desarro­
llarse.

Los terrenos que por si no son lig e ram en te  húmodoB, 
suelen desecarse en  k  época de  los fu e rtes ca lo res , al gro-lu 
de hacer languidecer k  v e g e tac ió n : en  este caso es preciso 
re g ar el plnnlio  de  la  oca de  m anera  qoe conservo uua 
ligera  hum edad.

Luego que ios tallos de las p isu ta s  han  adquirido  un 
tam año  cuino de unas cinco p u lg ad a s , se Ice am oiitoiia eu 
el centro una  poca de tie rra  p a ra  ob lig a rlas  á v e g e ta r  aius- 
tadae sobre e l suelo ¡ y  á  m edida cinc van  creciendo y  ra- 
m ificáuJose los ta llo s , se en tic rrrau  éstos á  la  profiindidncl 
de cinco ó seis p u lg ad as, repitiendo e s ta  operaciiín cuantíe* 
veces sea neoesarip , á  fin de ten e r siem pre cub iertos lo-* 
tallos en  su  m ayor p a rte , dejando  sólo d escu b ie rta  una  p 'u  
quefia  parto  de  au o x trem  dad su p erio r; ocho p u lg ad as Bir.r 
suficiente. Deberá tenerse  siem pre lim p ia  k  tie rra , e x tir ­
pando laa m alae hierbas por m edio de escardas.

K o n c v h a .

A m ed iados dol m es do Setiem bre ea cuando por lo co­
m ún com ienzan á form arse loa tubérculos, y  desde ontoiuc»
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j a  D ada t ie n e  q u e  h ace rse  m á s  que  e s p e ta r  la  é p o c a  d e  l a  
fo s e c l ia ,  la  cu a l d e b e  re ta rd a rs e  c u a n to  se a  p o s ib le , p a r a  
q u a  los tu b é rc u lo s  de la  o c a  lle g u e n  á  su  d e sa ti o llo  y  m a ­
d u re z . E u loa c lim a s  cá lid o s  y  te m p la d o s  p u ed e  r e ta rd a rs e  
lu  c o sech a  m a y o r  tie m p o  q u e  en  lo s  f r ío s ,  s ie n d o  p rec iso  
e n  é s to s  h a c e r  l a  c o sech a  cu an d o  ¡a p a rte  d e s c u b ie r ta  de  
loe ta l lo s  d e  la s  p la n ta s  h an  sid o  d ee tru id o a  por lo s h ie lo s , 
r.i m o d o  d e  h a c e r  la c o s e c h a  es e n te ra m e n te  ig u a l  a l d e  las 
p a p a s , y  si e l c u ltiv o  d e  i a  o c a  se  h ic ie re  e n  g ra n d e  escala , 
re c o m e n d a ría  y o  se  p ra c tic a ra  la  co sech a  p o r m ed io  del a r a ­
do, s irv ié n d o se  a l e fe c to  del a ra d o  « A lienn p a ra  a r ra n c a r  p a ­
p a s , a ju s tá n d o le  e l ra s tr i l lo  un poco  m ás d e  lo  co m ú n . Con 

•este i n s t r u m e n tó s e  p u e d e  e f e c tu a r e !  tr a b a jo  quo  q u in c e  
h o m b rea  p u d ie ra n  h a c e r  en  un  d ía  tr a b a ja n d o  á  m ano.

U l i l i d i i d  d e  l a s  h o j a s  y  l o s  t a l l o s .

Los ta llo s y  la s  h o jas pueden com erse corno legum bre 
•cuyo gusto  es sem ejau te  al de  la  acodera: de los tallos 
gruesos se pueden hacer confituras, las cuales son m uy 
sgrad.ables. Los m ism os, cnando m aduros, producen un 
jugo  ab u ndan te  que en su estado do pureza preserva á las 
v ian d as de  to d a  corrupción diir/inte m uchos m eses, y  m 'z- 
clado á  la s  aguas estancadas é insalubres, las hace p o ta ­
bles. Loa m ism os ta llo s y  hojas exprim idos prim ero solos y 
deepué.s m ojados B ufiaeiitem ente con agua pura, m ezclando 
am bos productos y  su je tando  el todo  á  una  ligera  fe rm en ­
tación, producen una  bebida ag rad ab le  y  re frig e ran te , y 
asegúrase que tam bién  es an tifeb ril; si se le  ag reg a  un poco 
de azúcar, fo rm a  un licor d e  m esa b astan te  sano y  agra" 
dable.

E n s a y o s  d o l  S r .  I t o l l o n i a n i .

En cuanto  á la  ramificación de  los tubérculos de la  oca, 
■el Sr. B elleraani lia hecho el sigu ien te  ensayo, que según 
las personas encargadas del exam en del pao, lo h an  juzgado 
de buena calidad.

Tubérculos do oca cocidos a l vapor, am asados an tes de 
m ezclarlos, 18 onzas; h a rin a  de  trigo , 14 id .; sal y  agua su ­
ficientes p a ra  ob tener 56 onzas de  pan . E l am asado y  la 
ferm entación ig u a lan  á  lus del p a n  com ún.

Respecto a! producto  agrícola , aun  no he podido fijarlo 
■con certeza, puee hab iendo  sufrido  m uchas contrariedades 
ni com enzar el desarro llo  da las p lan ta s  en la  ú ltim a  cose­
cha, n a tu ra lm en te  e l producto lia  sido m enor de lo que de­
bió ser; m as según el citado Sr. Belleraani, en  a lgunos lu ­
g a res de  F ra n c ia , donde él h a  observado este cu ltivo , una  
liectárea de tie rra  p lan tad a  d e o ca  ha p  oducido 40 q u in ta ­
les m étricos de tubérculos, y  200 hecto litros de jugo  los 
tallos. L a proporción  qne  yo  lie ten ido  es la  de  20 por 1; 
pero, rep ito , este  p roducto  e s tám u y  d istan te  del real po r las 
razones y a  dichas.

f l e s u i n e i i .

P or estudio  que  ho form ado de la  p lan ta  de que m e ocu­
po, he llegado á Creer, como h e  dicho, que  es de  g rande  
im portancia  el p ro p ag ar su cultivo, p o r su  g ran  fac ilid ad , 
p o r acom odarse á todos los clim as y  terrenos, por el gran  
producto que  se puede obtener, y  po r los diversos usos á 
<iui! se podrá  d estin a r, pues con el tiem po llegaría  á pro- 
poicioiiar á  las clases pobres un  alim ento  superio r a! del 
lllll íz y  m enos costoso para  su preparación, toda vez que los 
tubércu los condim entados con a g u a  y  uu  poco de sal ya  
proporcionan un a lim ento  n u tritiv o . A las clases acom oda­
das les proporcionará u n  nuevo recurso para  adornar su 
mesa, y  á los h a b ita n te s  del cam po u n a  bebida saludable, 
poco costosa y  no em briagante  como laa com unes. P o r ú l­
tim o, las p lan ta s  J e  la  oca h as ta  hoy  no la s  he  v isto  a ta ­
cadas p o r n in g ú n  insecto ; á excepción de los liio 'u s , n in ­
g u n a  o tra  iiilluencía a tm osférica  le es nociva á la  v e 'e -  
taoión.

T om A s S . ( í a r d i d a ,
A gricu ltor prictloo .

- > » » » « ■

Id a s  Fr o n d a s  e n  E x t r e m a d u r a
í  C.-nlinüa»6u.)

( w A  2  A  M A Y O R )

1 . a  r a i u l a .

Los cazadores de  ro n d a , en  núm ero de  dos ó tre s , y  sus 
«riados, y  no  m ás , éstos tam b ién  con m ulos ó caballos 
P-tra c a rg a r los b ichos que ae m a te n , deben ponerse en 
" la rch s de diez á  onco de 1* noche, teniendo m uy en cu cn - 
bi laa p rescripciones an te rio rm en te  ano tadas.

Todos deben i r  á caballo , soBores y  c riados, por cam ino, 
•Rio ó vereda donde los caballos no  m etan i-uiio a lg u n o , ó 
Sagatí ol m enor posible. ’

Si la  rouda es en v e ran o , los jab a líe s  salen de noclie  ó 
«umer á los oncinares ó á  loa sem brados y  ra stro jo s , y  on 
«Hoa debe rondarse. Si es en in v ie rn o , en vez de  cazarse los 
rastro jos y  se iiib rados, la  faen a  debe hacerse en  las delio- 
*18 do encinas y de  alcornoques.

S ie m p re  c o n  e l  m a y o r  s i le n c io  y  p r o c u r a n d o  l l e v a r  ol

aire  de  c a ra , se s igue  la  v e red a , un  caballo en pos de otro, 
y  su e lto s los p e rro s para que  vayan  cogiendo los rastros.

E n in v ie rn o  debe i r  el cazador en tre  e l sitio  en que  los 
jaba líes tienen la  com ida y  el m onte, de suerte  q u e , á  ser 
p o sib le , pues no siem pre lo perm ite  el terreno , queden ais­
ladas las reses y  se  facilito  á  loa perros poder descubrir y  
coger e l rastro . Como la  sa lida  de los cochinos es siem pre 
del m onte  a l llano á  com er, p ro n to  dan  con  el rastro  los 
p e rro s ; y  com o adem ás la  h u id a  es siem pre dol llano al 
m o n te , e l cazador encuentra  m ucho terreno adelantado para  
acudir ni a g a r re , que á  veces ocurre casi á loa m ism os pies 
de loo caballos. L a  situación  del m o n te y  de la  co m id a , y 
especialm ente  la  d irección del v ie n to , indican  a l hom bre 
in te lig en te  cómo h a  de  hacerse todo esto.

No debe rondarse  en  v e ran o ; m ejo r d ic h o , uo  se debiera 
lo n d ar, porque se m ata  m ucho jaba lí p eq u eñ o ; pero ¿ quién  
pone co to  á la  afición del h om bre?  ¿qu ién  tien e  paciencia 
p a ra  h acer la  v ida seden taria  de  la  ciudad y  ten e r en  fo r­
zad a  hu e lg a  á los perros d u ran te  un  larg o  ve ran o ?  E llo  ee 
que no  ee debiera com eter el pecado , pero ello  es tam bién  
que  se eoinet»*.

L as roudas leg ítim as, las v erdaderas, son la s  de in v ie r­
no , las que se echan en tiem po  de la bellota.

Decíam os que loa cazadores deben cam inar p o r terreno 
lim pio , sin p ronunciar una p a la b ra , conteniendo á  los ca­
ballos p a ra  que no  relinchen,— razón po r la cual dan buenos 
resu ltados los capones,—y  poniendo  todos «us cuidados y  
em peños en  que baya sepulcral silencio. D .b en  t in e r  el 
oído m uy a ten to  y  la  v ieU  fija en  lo posib le  en aquellos 
perros como los a lanos, que m enos cazadores que lo s  otros, 
van a l p ie de  los caballos.

Si u n a  vez en  el terreno  ve e l cazador que los a lanos ú 
otros perros d e  la  recova salen  corriendo en  cualqu ier d i ­
recc ión , ú  oye algún lad rido , aunque sea le ja n o , luego  el 
pun to  debe lan zar im  pequeño  silb ido , que , oído p o r  sus 
com pañeros, serv irá  p a ra  que todos paren  sus caballos. 
E stos no deben salir de  un  paso bastan te  le n to , y  los  ca­
zadores deben cam inar próxim os unos de otros.

A tentos a lla d rid o  del p e rro , deben esperar á que  sea 
reforzado p o r  el de o tros que  acuden en su aux ilio ; y  si el 
ladrido es le jan o , y  com prenden los cazadores que es lla ­
m ada  á  jab a lí, deben p a rtir  en seg u id a , sin  pérdida de m o ­
m en to , h acia  el s itio  de  llam ada , pero sin sa lir de un  paso 
la r g o , an d ad u ra  ó tro te  corto  , y  procurando hacer e l m e­
nor ru ido  posible. A ra tos se  pararán , cazando de nido 
como de v ien tos los perros, es d ecir, escuchando a te n ta ­
m ente  p a ra  g u a rd ar u n a  d istanc ia  de 500 á  1.000 m etros 
desde la que irán  siguiendo con atención i  los porros, sin 
de ja r po r ello de pararse  de vez en cuando p a ra  oir y 
orientarse h a s ta  que  ee n o te , y  esto es f á c i l , que  todos los 
perros ó la  m ayor p a rte  de  ellos tienen parado  al jabalí. 
L a  oportun idad  en  el cazador de acud ir a l arranque es 
esencial,

Asi que, no b ien  advierte  la  p a rad a  e l cazador, cuando 
debe perm anecer á caballo , m uy qu ieto  , inm óvil y  con el 
oído m uy a te n to , pues aquellos perros que  an d an  en  la  
brega son sólo los podencos y  m astin es, y  aún fi.ltan  los 
a lanos, y  si corre y  acude al sitio  de  k  pa rad a  y  e l cochino 
apercibe que le  persigue c l hom bre, en tonces a tropella  
los p e rro s , rom pe la  parada y  sale huyendo con ta l ím ­
pe tu , que no b a y  perro n inguno  que le huga p a ra r nueva­
m ente, aun cuando le m ate  á  bocados, Debe, pues, esperar, 
oído a ten to  y  rienda preparada  á que lleguen los .alanos 
al tea tro  de la lucha. E ntonces se oye p e rfec tam en te  en­
tro  el a legre  ladrido  de los podencos el agarre  del alano, 
el ru g ir  de  este  bravo an im al al tira rse , que  precede a í  

instan te  en  que se tiran  to lo s  los dem ás perros ladrando 
como si estuv ieran  en riña,

U na vez seguro  ol cazador de que y a  e l bicho e s tá  a g a ­
rrado , ee cnando d e b ea cu d irá  rienda sue lta  6 a l tro te  largo, 
según lo p  rm iia  el terreno, pero siem pre con la  m ayor v e ’ 
locidad posible, pues si se descuida ó re tarda un  m om ento 
puede h iiberllegado y a  otro com pañero a l lu g ar de  la  pe!ea¡ 
en  cuyo caso su fre  m ás tard e  las burlas de los com pañeros 
que si son poco conocidos, acliacan á fa lta  de va lo r lo  que 
es sob ra  de  torpeza.

Ks sabido. Quien prim ero lleg a  lo m ata ,
No bien está  en el lance, echa p ie á  tie rra  del calialto, y  cu­

chillo  en  m ano se va  derecho al en furecido  jab a lí p a ra  m a­
ta rle . I’a ra  ev ita r una puñalada, debe p rocurar e n tra rle  por 
d e trá s , cosa no  d if íc il, pues por hbscura que sea la  noche, 
siem pre se conoce la  posición de l n ia rra u o , en p rim or té r­
m ino pe r lo acostum brada que e l cazador tie n e  la  v is ta  á 
la  obscuridad , y  on segundo po r el color de  loa perros, 
pues los alanos, quo genera lm en te  cargan  á la cabeza, ap re ­
sando en  el hocico y  orejas, suelen ser de piel o b sc u ra , y 
los podencos y  sabuesos m astines, quo a tacan  po r detrás, 
son de color claro ó blanquecinos.

A tie n ta s , pues, y  con m ucho cuidado para  no  degollar 
un p e rro , debe buscar el codillo de la rea y  hu n d irle  cl c u ­
chillo h asta  el p u ñ o , no dejando  de da r puñaladas y  aún 
m ojor revo lv iendo  d u ram en te  ol arm a den tro  de l cuerpo 
dol an im al h asta  qu-j éste  se v e n g a  al suelo sobre e l c u ­
chillo.

Se requiere p a ra  esto tac to  y  c u id ad o , sobre todo  p a ra  
no m ata r á  obscur.is á  u n  pe rro  ; y  á  fin d e  ev ita rlo , con ­
viene llevar el cuchillo cog ido  con la  m ano derecha p o r el 
m an g o , y  g u ia r  la  p u n ta  sobre la  p ie l del jaba lí y  h ac ia  cl 
codillo  con la  izqu ierda.

P ara  estos lances, d ígase lo que  se  q u ie ra , se  necesita  
m u ch a  afición, m ucha serenidad y  u n  poqu itito  de  cora­
zón, Sin esto, que no  ee v a y a á  ro n d ar, porque los amalettrg 
harán  planchas m ayúscu las como algunas que  y o  h e  pre­
senciado y  no  quiero consignar.

Como decía un  m i am igo :— E n  el Casino m ucho coraje, 
y  en el terreno m ucha t ie r ra  de po r m edio ; y  después, d is­
culpas que no  cuelan en tre  buenos aficionados.

Sucede á las veces que sale  la  recova de trás de un jab a lí 
cobarde que no  para, y  g a n a  y  g a n a  terreno  y  traspone u na  
sierra y  después o t r a ; en  cuyo caso todo  buen rondador 
d e te  segu ir á  sus perros p ru d en cia lin en te , h a s ta  que o iga  
que n in g u n o  ó uno solo ó dos siguen  «1 a n im a l, que  será 
e! m omento de desistir para  reg resa r a l pun to  de  p a rtid a  y  
encender b u ;n a  lum bre, á fin d e q u e  acudan  los pe rro s .L o s 
p ito s  00  deben sonarse, salvo  cuando la  ronda  se dé  po r 
term inada . El sonido d e  un  p ito  de m o n te ría , que de n o ­
che se oye á  m ás de  u n a  le g u a , pondría  en  Luida á  los 
j-ibalies y  les h a ría  m eter en  la  m ancha, donde y a  no se 
le s  puede rondar.

Seguiré ocupándom e de las recovas y  de  la  m anera  de 
rondar.

A .C .

LA PESCA DE LAS PERLA S.
L a  perla , que se puede producir en  todos los m oluscos 

b ivalvos, aunque se encu en tra  con m ás frecuencia  en  el 
aricu la  marga; iiifera  y  ei unto m argaritifera , es nn cuerpo 
calcáreo, brillante, duro, de  fo rm as d iversas, y  que p a rlic ipa  
en  todo de la n a tu ra leza  de la s  conchas. Corapónese de 
carbonato  de  cal y  un  poco d e  m ate ria  orgánica, y  se p re ­
sen ta  adherida unas veces a l  in te rio r d e  las v a lv as y  o tras  
libre.

Su v ivo  y  su iv e  refle jo , designado  cou ol nom bre de 
oriente, re su lta  da la  com binación e n tre  cl b rillo  del n ácar 
y  la  cu rv a tu ra  concén trica  de  k s  dos lam inillas in fin ita ­
m ente d e lgadas que lo form an.

Parecen ten e r por o rigen  u n  accidente  m orboso en la  
secreción de k  m ateria  n acarada  que  rev is te  la concha, la  
cual socreoión es excitada p o r  la  presanfiia de  un  cuerpo 
extraño. Las perlas son o rd in ariam en te  redondas. 8u color 
va ría  de l blanco lechoso al am arillo  pálido ; pero k s  h a y  
tam bién, siqu ier sean m uy raras, de color dorado y  de rosa , 
v io ladas y  casi azules, E n tre  éstas figuran k s  llam adas 
negras.

A ltáronse con el uso, el fro tam ien to , los ácidos, y  h as ta  
¡a  irauspiraciÓD de la  peisona que  k s  usa. 8e la s  conoce 
entonces cou e l dictado de perlas viejas ó perlas m uertas.

C rk n se  en E uropa, donde son to d av ía  m uy celebradas 
las del lago  T ay  en  Escocia; pero las m ejores y  m ás a b u n ­
dan tes p rovienen de Ceylau y  de l g o lfo  Pérsico. L as a n ti­
g u as pesquerías h iepano-am ericanas del golfo  de  Tehuan- 
tepoc están  ag o tad as desde principio del sig lo  x v iii.

Las de B alirein , en cl g o lfo  Pérsico (q u e  son del m ono­
polio exclusivo del cheik de B usidre), producen  al aBo de 
cinco á  seis m illones de  pese tas; pero á  causa del color 
am arillento  de  la  perla, no tienen  la  im portancia  que  laa de 
Ueylan, á  las cuales priucip .ilincnte habrem os de r e fe ­
rirnos.

E l banco del Estrecho de M anaar (cu y a  explotación per­
teneció á  los holandeses lu s ta  1796, y  perleueco desdo en­
tonces á los ing leses) tien e  m ás de  30 kilóm etros de largo,
A fin de qne no se agote, e s tá  d iv id ido  en  sie te  p a rto s  da 
las cuales no  se  explota m ás q u e  una  a l año , con ob jeto  
de que las m adiéporas puedan en las dem ás reproducirse y  
alcanzar el debido desarrollo.

El criadero  principal está  situado fren te  á  f 'ondatehy , ú 
unas 20 u iilln sde  tierra,

I.a pesca no dura  m ás que seis sem anas. C om ienzaá m e­
diados do Febrero  y  so cierro á  p rincip ios de  A bril; poro 
tam as Sun k s  fiestas que celebran los buzos, que poca« v e ­
ces lleg a  á  tre in ta  el núm ero de d ías laborables.

Eu éstos, los barcos pescadores, que  fo rm an  una  flotilla , 
salen  todos del puerto  lí la  m iam a hora y  regres in ig u a l­
m ente juntos,

U u cañonazo disp irudo á  k s  once do la  noche eu k  
facto ría  de A rippo da la señal de  m archa. L a l io t i lk  llega 
a los bancos de  o stras  inucho autos del d ia, y  apenas ésta  
d espun ta  so da  crniiiarzo á  k  tnroa. Prosigue el fraiiujo 
Ii.ists la u n a  de la ta rd e , h o ra  en  quo k  virazón quo sopla 
hacia la costa anuncia k  vuelta  de  los expedicioimrioB.

A penas Ins barcas lleg an  á  la  v is ta  del puerto , dispáraso 
otro cañonazo y  se iza uua bau le ra  eu lo a lto  du uu m ás­
til, á tin  do qne los dueños de  las einlmrcncionos y  arrau - 
da tsrio»  de la posea coiicuiran á  tiem po á la  orilla, Lu d«s- 
carga y  el rcpiirto  concluyen siem pre antea de cerra r la 
noche.

Ayuntamiento de Madrid



172 EL  CAMPO.

A dem ás del /íJKÍaJ ó pa tróo  que sirve  de  p ilo to , cada 
lau ch a  e s tá  tripu lada  p o r 20  hom bres, 10 rem eros y  10 b u ­
zos. E stos ú ltim os se d istribuyen  e a d o s  seocioaes de cinco 
hom bres cada u na , que se  sum ergen y  descansan a lte rn a ti­
vam ente.

H ab ituados desde  la  in fan c ia  á  ta n  ru d a  labor, los buzos 
descienden á  cuatro  6  seis b razas de p rofundidad (no  tiene 
m ás e l m ar en  aquella  p a rte ) y  perm anecen b a jo  e l  ag u a  
uno y  m edio ó dos m inutos.

P ara  acelerar la  ba jad a  u san  una g ruesa  p ied ra  de  g r a ­
nito , de  fo rm a piram idal, y  perfo rada  en  e l  vértice  con un 
agujero, por donde p asa  la  cuerd a  de que  se sirven.

A dem ás de  la  p ied ra  llev an  una  red  e n  fo rm a  de saco 
para  deposita r las conchas, y  o tra  cuerda cuya extrem idad 
q u ed a  en la  barca, y  d e  la  c u a l se vale  e l pescador p a ra  h a ­
cer, que le suban, cuando no puede más.

E n  el m om ento de  sum erg irse  coge entre  los dedos del 
pie derecho la  cuerda á  que  e s tá  am arrada  la  p ied ra ; entre 
los del p ie izquierdo el saco, y  con la  m ano derecha  la 
cuerda indicadora. Con la  m ano izqu ierda se  ta p a  la  boca 
y  la s  narices. L legado  a l fondo, engancha  su  saco a l foudo 
y  lo llena  lo m ás pronto posible, con to d as las conchas que 
ve á  su alcance. Como éstas se hallan  á  veces un idas en 
fo rm a  de rosario , el buzo, en  ta les  casos, las coge to d as sin 
rom per la  cadena, y  logra a s i llevarse ciento y  ciento c in ­
c u en ta  en u n  solo v iaje .

E l trabajo  es ta n  penoso, que  los que lo desem peñan, 
u n a  vez á  bordo, suelen qu ed ar desvanecidos y  pe rd er por 
boca, na riz  y  oídos b as tan te  sangre. E sto  no  les im pide, 
sin  em bargo, re p e tir  la  operación cu aren ta  y  m ás veces 
al día.

Con sistem a ta l, com préndese b ien  que no  lleguen  á  v ie ­
jos, y  que antes d e  m orir p ierdan la  v is ta  y  e l cuerpo se les 
cubra de  llagas. Tam bién acontece de  cuando en  cuando 
que a lguno, a l salir del agua, sucum ba de apoplejía, y  son 
m uchos los infelice que perecen en  e l m ar devorados por 
los tiburones.

Pero  volvam os á  la  pesca.
A tracadas á  tie rra  las em barcaciones, cada p rop ietario  ó 

arrendatario  se llev a  su  p a r te  correspondiente de  ostras y 
la  en tie rra  en una  especie de fosos cuadrados de dos ó tres 
pie» de profundidad, los cuales están  defendidos p o r una 
cobertera  con cerradura.

H á llanse  estos fosos revestidos de e steras, á  fin  de im ­
pedir e l contacto  de  los m oluscos con la  arena ó el limo. 
A lli quedan abandonadas la s  ostras b asta  que m ueren  y  se 
pudren . Cuando h a n  pasado p o r la  putrefacción y  están  se­
cas, se procede á  abrirlas y a  sin  tem or de que ae estropee 
la  p e rla ,com o sucedería de  ab rirlas frescas, á  causa de  la 
v io leno iapara  ello  em pleada.

Separadas las valvas, es m inuciosam ente  exam inado el 
cuerpo  del m olusco, y  aun som etido á  la  cocción, pues á 
m enudo se  ocu lta  en lo m ás in te rio r la  perla . L im pias éstas 
con el m ayor cuidado, pcoeéJese á  redondearlas y  pulirlas, 
usando p a ra  el coso polvos de  la  m ism a preciosa m ateria- 
Son clasiScadas en  seguida con arreglo  al color y  a l t a ­
m año.

E s de ad v ertir  que  e n  estos últim os vein te  años van  es­
caseando m ucho. De ah í el g ran  valor que han  adquirido 
de nuevo  en  loe m ercados, y  e l aprecio en que las tienen 
nuestras damas.

D. L . M.

(?AZA JVlAYOf .̂

( 'on  perdón sea ilidio de ios aficionados a l  ejer­
cicio de la caza de conejos, jx-rdiceB y  o tros volá­
tiles , p ro testaré siempre.

E sto  me deida nn am igo lionéfico.
— A sesinar aves indefeiisus, m e jiarece nu cri­

m en— continuaba.—  Yo adm ito cl ejercicio de la 
la z a , {Hiro do la  oaza mayor.

A lm a noble, ipic condenaba la  m uerto alevosa 
do nn p á ja ro , y  adm itía la  m uerte A m ano airada 
de un  jíib a lí, de nn venado , de nn  oso ó de un toro 
bravo.

—  ¿ y  nsted salo á cazar todo eso?— le pregun­
taban.

—  E n  m i vida he disparado nn tiro — respon­
d ía —  más qne en días de revolncióii.

( ’onsidernbiv a l prójim o como á  jñeza mayor.
I 'iira  los aficionados á  la  caza en gran  escala, los 

tiradores de 2>ajariIlos pertenecen á otra raza  no 
{lerfeccionada,

( ¡orno los m atadores de toros á  loa m atadores 
de novillos.

L a  cacería de reses ofrece m ayores alicientes que 
la  caza de conejos rurales.

Se presenta a lgún  peligro , y esto a u m é n ta la  
diversión.

P a ra  un hom bre de conciencia recta es más no­
ble la  caza m ayor, porque las piezas perseguidas 
no carecen de defensa.

E l am igo á  quien me refiero decía en apoyo de 
sus opiniones:

j—U n hom bre dotado de colmillos de jab a lí seria 
u n a  fiera te r r ib le ; un sujeto cornudeoido, es decir, 
con las defensas naturales de un  toro o -de un ve­
nado, sería enemigo peligroso.

A sí se explica la  ferocidad de los prim eros ha­
b itan tes de la  tie rra ; porque parece principio de­
m ostrado qne el hom bre, an tes de ser cazador, fué 
caza.

U na  de esas cacerías con coro de perros y cria­
dos y viceversa, es una obra de g ran  esjiectáculo.

N unca olvidaré u n a  cacería á  que a s is tí, invitado 
por algunos am igos en uua comarca extrem eña.

Salim os del pueblo una hora  an tes de rom per 
el a lm a, 6 de rom per el a lb a , como se dice vulgar­
m ente,

Confesaré á  ustedes en secreto que ib a  Lo mismo 
que si fuera á en tra r en campaña.

Con m i escopeta y m i cuchillo de m onte , y aun 
creo que llevaba revolver y una navaja de afeitar, 
m archaba pensativo. '

— ¿Suele haber m ucha caza en  este te rre n o ? — 
pregunté  á  uno de los mozos, quien con ese acento 
andaluz reforzado m e contesto;

— Puez h ay  m ás cochino, mejorando lo prezente, 
detrás de ca ja r a l , que vamos aquí.

— ¿ Cómo que vam os aquí?
— <i)ue perzonaa vam os aijui.
— ¿Y  son grandes?
— Pues lo mesmo que las perzona.
— j Ave M a ría !
— Que loz hay grandes y  loz hay chiqnitiyos y 

regulare.
Cuando se dió la  voz de a lto , em})czó el iihin de 

ataque y la  distribución de escopetas, y  á mí me 
colocaron en uno de los jiortillos naturales que for­
m aban unos ja ra les en el m onte.

Á  corta distancia quedaron otros dos caladores.
«Sonó la  trom pa intrépida.»
Yo dndaba respecto á  la  conducta «(ue habría 

de seguir.
Confesar m i tim idez en aipiel m om ento hubiera 

sido exponerm e á  la  rechifla general.
P ensaba  en m i fam ilia , en m is chiquitines, 

ha s ta  en cl juipitre que iba á  dejar huérfano, y 
m e estremecí.

E u  estas im aginaciones oí ruido de pasos entre 
los jarales.

— A lgún com jiañcro—me dije.
Volvió á sonar la  tronifia y algunos disparos 

de escojieta.
E n  el portillo  asom ó una cabeza.
Al pronto nic pareció la  del sacristán del pue­

blo, que era  hom bre de libras y  m uy aficionado á 
á  la  caza y  nos acom pañaba en la  cacería.

Pero on seguida me convencí de que la  cabeza 
no era de: persona conocida, sino de jab a lí au tén­
tico.

H ubo algunos segundos de vacilación en él y 
en mí.

Me m ini m ostrándom e los colm illos, como si 
(pjísiera decirme am isto sam en te :

— ¿Qué haces a h í?  ¿Quién te m ete en libros de 
caballería?  Q uítate de mi v ista  ó te  abro en 
canal.

E l ladrido de los jierros que seguían á  m i in te r­
locutor, digám oslo a s í, obligó á  éste á  rom per 
])or todo, y jiasó uá volapié» jior m i lado; es de­
cir, «rozándome los costillares», según dicen h>e 
inteliíretites en el a rte  taurino.

Y o quise disparar la  escopeta y no pude.
Me enterneció aquel cochino correcto que me 

hab ia  perdonado la  vida y  que además iba lierido 
po r el plomo de alguno de m is compañeros.

Cuando volví en m i , la  víctim a se hab ía  per­
dido de vista.

— ¿H a pagado por aquí ?— m e preguntó uno de 
los cazadores que seguían á  la  pieza detrás de 
los perros.

— Si —respondí.
— ¿Y  se le ha  ido á usted?
— Con franqueza— resp o n d í:— me pareció al 

pronto un compañero.
U na hora  después sentí en m ala p arte  un pi- 

tonazo.
Volví esjtantado, y  vi á  otro ja b a l í ,  sin duda 

pariente del prim ero, qiii' a l sa lir de la  espesura 
del m onte se tropezó conmigo y  me acarició de 
pasada con un colmillo.

Temí que me hubiése herido en sitio que yo no 
podía verm e directam ente.

Pero los comiiafieros me a.seguraron que no jia- 
saba la  herida del jiantalón y  del calzoncillo.

Vamos, m e había dejado el anim al disfrazado 
de niño cliiquito.

— Desde aquel d ía— mo aseguraba el individuo- 
que me relató  las averías an teriores—no he vuelto 
á cacerías de ese género.

— ¿H a ¡lerdido usted  la  afición á la  caza?—le 
jiregiinté

— No, señor— resjtondió;— salgo a c o r ta  d istan ­
cia de la  población á  tira r  á los i*ájaros.

— ¿Pnes no decía usted  que la  caza de los pája­
ros es una infam ia?

— S í, señor: pero es que yo no los acierto  jam ás.

E d u a k d o  d e  P a l a c io .

c i l l f

 i fr -

y . l - .

EXPOSICION
D 6  LOS AGBICULTORES DE LA PROVINCIA  

DE CÁDIZ.

Kn Ju n ta  genera l de los A gricu lto ­
res de esa p rov incia , celeb rada  en J e ­
rez á  prinierus del m es do M ayo lílti- 
in o , se acordó elevar ^cta exposición 
al Congreso. E n d icha  Ju n ta , ademé» 

del núm ero crecido do co n o u iren tc s , estuvieron represen­
tad o s todos los pueblos do lu p rov incia  y  en v iaron  sif 
adhesión la  m ayor p a rte  do los agricu lto res de  la  misma.

H e aqui k  exposición;

A I .  C O A tíK IiW O

L a  a g ricu ltu ra  nacional desciende po r una  ráp ida pen­
d ien te , cuyo térndno se d iv isa  cercano , p resen tando  un 
cuadro de desolación y  m iseria . No es sólo Espofia, también 
la  E uropa O ccidental, e l c e n trq d e  la  an tig u a  civilización 
vo despoblarse los c tm pos, porque sus p roductos b.an ven i­
do á  una  d ep redación  que no  recom pensan e l trab a jo  qu« 
p a ra  darse rodam au.

E ste  hecho h a  p roducido la  alarrua  en la  caduca EuropSj 
como los am ericanos la  l la m an , jac tándose  de que en bre­
ve térm ino la  habrán abogado  b a jo  e l peso de  sus carga­
m entos de g ranos y  c a rn e s , que un  suelo v irgen  arro ja  cas* 
espontáneam ente  sobre los vag o n es de  sus fo rruca ttiles y 
barcazas de sus canales, p a ra  tr.i o sp o rts  ríos con unos licte» 
fabulosam ente bajos á  las costas europeas y  re leg ar ul
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precio todo producto  agríc ida  que no proceda  de su p o ten ­
te  suelo.

Pero  el v iejo  eraisferio  ha  v is to  y a  el p e lig ro  que le  nnie- 
j ia z a y a e  apercibe ú la  d e fen sa , com prendiendo que pudo 
d esarro llar sn riqueza  sin haber conocido la A m érica, y  quo 
no  hay  n a d a  qne le  obligue á  dejarse  sacrilicar po r ella, 
cediendo á. las corsocueneias in falib les de  unas lelacionc» 
com erciales desquilib radas. P o r  esto F ra n c ia  se h a  d ec id i­
do  á  d a r  protección á  su ag ricu ltu ra , aum entando  en  u n  50 
por 100 el im puesto sobre los trig o s im po rtad o s, aunque  
y a  hacía p ag ar 38 francos al buey , que  aquí sólo pag a  
13,dO, y  ex ige  12 francos po r los 100 kilos de  carne fresen, 
que po r nuestro A rance l devunga5 ,70 ;R Ígu iendo  el m isino 
p rin c ip io , au m en ta  de d ía en  d ía  los derechos arancelarios 
de  los p roductos agrícolas,

L a a g ricu ltu ra  española su fre  m ás in tensam en te  los 
m ales de  una  com petencia im posible, y  no  debe q u ed ar re ­
zagada en  este m ovim ien to  sa lvador; porque no tiene los 
g randes m ercados nacionales de  una num erosa población 
in d u stria l, n i los abonos que la  m ism a población y  los re­
sid u o s de  la  in dustria  llevan á  los cam p o s; carece do fá ­
bricas que  lo den la  m aqu inaria  agríco la  y  de  operarios 
hábiles que las m anejen  y  co m p o n g an ; no  cuen ta  con ca 
pítales n i Bancos de préstam os sobre sus p ro d u c to s , y  eu 
con tra  de esto, se ve agobiada po r im piiertns que represen­
tan  la  m ayor pa rto  de sus p roductos líq u id o s, porque si cl 
tip o  fijado es de  21 p o r 100, q u e  oon encabezam iento fo r ­
zoso de  consum os en el ciimpo hacen m ás de  30 , co u io csto  
g ra v a  sobre un  capitrd im ponible do base fa lsa  y c a s i  d u ­
p lic a d o , re su lta  que  e l Ki-ario es único  usufi uctiiario  de  la  
riqueza  te r r i to r ia l , explicándose así que en  unas regiones 
los p redios queden e!n colonos quo Jos c u ltiv e n , y  en’ otras 
se h a y an  abandonado en  m anos d e l fisco p o r débito  de  con- 
tiib u c io n es, fincas, cuyo núm ero e sp an ta  co n siderar.

L a  riquez.a pecu aria  se p ierde g radu alm en te ,ced ien d o  ol 
puesto  á  carnes e x tran je ra s  g rav ad as con ex iguo  derecho 
com o han dem ostrado con la  lóg ica  d e lo sn ú m e ro s lo s  a g r i ­
cultores de  Sevilla en  exposición e levada a l M in isterio  de
H acien d a  en  28 de F eb re ro  próxim o p asado , y  en estos 
m om entos tam bién la s  ferias, en  que los gan ad o s , espe­
cia lm en te  e l de cerda, que  m ás com petencia sufre , li.in des­
cendido ú precios que  d ecre tan  la ex tinción  d e  este  ram o 
d o n q u e z a . & el o liv a r está  destinado á  catboncaree po r 
la com petencia del petró leo  y  aceites de  sem illas y  el 
ag u ard ien te  ind u stria l concluye con  laa fáb ricas de a lcoho­
les y  con e l crédito  do nuestros v inos, p ron to  no s h u n d i­
rem os en  la  sim a ciuo á  nuestros p ies e s tá  abierta .

P or estas  razones hem os dicho que  la  a g ricu ltu ra  espa­
ñ o la  tien e  m ayor necesidad de  protección qiio esas nacio ­
nes de base in d u stria l, cu y a  ilu strada  y  p rev iso ra  conducta  
d eb ie ran  im itar los que  llam ados están  A r e g ir  los destinos 
d e l país.

Aún no  es ta rd e  p a ra  de tenerse , porque todavía  h a y  gér- 
■nenes y  elem entos que sólo esperan la  ayuda y  protección 
dcl G obierno para  desarrollarse y  da r im pulso  d la  produc 
Món, re tener en e l suelo  p a tr io  á  los em ig ran tes  que lo 
ab an d o n an  y  poner u n  d ique  á  esa co rrien te  do oro que 
m archa á  dsir e lem entos d e  fu e rza  que c o n tra  nosotros so 
v u e lv en  á  los m ism as naciones quo nos em pobrecen y 
a i T u i n a n .

H acem os abstracción  de  los p rincip ios do escuela, pero 
los hechos se im p o n e n ; h a b id a  consideración á  los b.ijos 
p recios que  la com petencia fija á  cereales, c a rn e s , aceite» 
y  v inos, no es posible que la  a g ric u ltu ra  s ig a  tr ib u tan d o  
sobro  el m ism o cap ital im ponible que se graduó  en tiem pos 
d c n o to v ia  p ro sp erid ad ; pero s i ,  como debe se r , se reduce 
a  la  m itad  la contribución de cu ltivo  y  g a n a d e r ía , y  resul­
tase  un  déh cit en los p resu p u esto s, puede cubrirse  cuu in ­
gresos de  aduanas uumc-nlando los derechos c itados. Acaso 
ese aum ento  de  ingresos no  alcance á  co m p en sa rla  b a jad o  
trihu toc ión  so lic itada , pero h ab rá  dado valor á los p roduc­
to s agrícola?, poniendo a l ngriou lt m en condiciones de  p a ­
g a r  sus im puestos sin de trim en to  d d  Tesoro público v cou 
aum ento  de  la población y  riqueza nacional, que  sou nuevas 
rú en te8 de inf,^reso«.

T ales son loa resu ltad o s que sin  duda h a n  de obtenerse 
de l aum ento  de derechos a rancelarios en carn es y  cereales- 
y  como quiera  quo u rg e  poner rem cilio al descenso de  va- 
o res, á  la  em igración y  al ale jam ien to  do  los capitules de 
a  a g ric u ltu ra , y  n o  hay a  modio m ás expedito  y  p ron to  

que rectificar en a lza  la s  ta rifa s  dol a ran c e l, ésto es pun to  
p rim ord ia l y  p rincipal ob jetivo  do la  p resen te  exposición 
á m e n o s  quo el Congreso n o  estim e más acertado  reb ajar 
6l tipo coiitribulivo  á  la  in d u stria  agrícola á  uu  10 po r 100 
de l cap ital iiiiponíble.

A tajado ol m al. con m ás tiem po y  estudio debe hacerse 
a  oonren ien te  roctificacién de  am illaram ien to  y  k s  c a r t i ­

llas p a ra  ob tener una baso ju s ta  y  eq u ita tiv a  de trib u ta - 
wón ; débese hacer un  c a ta s tro , po r medio abreviado quo 
d te o u b ra la r iq iic z a  o c u lta , si os que  la  h a y , com o ta l vez 
con sobrada fac ilid ad  e s táa d .u itid o , en cuyo cuso se  igua- 
an an  laa condiciones do los coctrib iiyentog, en  beneficio 

ue que lo os de  buena fe  y  del Tesoro público. Asim ism o 
debem os establecer cu ltiv es oficiales, bajo la  d irección do

ingenieros agrónom os en condiciones de reso lver el proble­
m a  económ ico de la  producción agríco la , sirv iendo  d e  en­
señanza y  m odelo á  los labradores de  cad a  z o n a ; y  po r ú l­
tim o , llevar e l auxilio  dcl capital á  ia  inrlimtría agrícola, 
creando B ancos de em isión só b re la  g a ran tía  de  la s  fincas 
r.istieas ó p ignoración  de sus productos.

M edidas son éstas  que reclam an el desarrollo  de  la  ag ii- 
cu ltiira  nacional y  acrecentam iento  do la  riq u e-a  general 
d c l p a ís , y  en eu v ir tu d , los que Busoriben, p o r sí y  en  re­
p resen tación  de  Ir inm ensn M ayoría de  los labradores, g a ­
n ad ero s y  prop ietarios de  fincas rústicas de la  prov incia  de 
(ládiz,

SU PL IC A N  al C ongn s o : que considerando los graves 
m ales que i  la  nación acarren  la  depreciación de los p ro ­
du c to s de  su suelo , el abandono del cu ltivo , la em igración 
y  la  exportación  del num erario  cam biado p o r p roductos 
que el pala puede d a r ;  insp irándose en su  a rd ien te  p a tr io ­
tism o , to n g a  á  b ien  fo rm u la r loa p royectos necesarios, an te  
to d o , p a ra  re fo rm ar en alza las ta rifa s  de l arancel, po r lo 
. |i ie á c e re a le 8 ,c a r i ie s y g a n a d o s  se refiere, como p a ra  lo? 
ag u ard ien tes  in d u stria les , y  sucesivam ente  p a ra  ia  rectifi­
cación del «m illarainiento y  cartillas  e v a lu a to r ia s ;  acele­
ra r la  form ación de un ca tas tro  po r declaraciones confron ­
tad as con las m edidas geodésicas de cada p rov incia  y  los 
reg istiuh  de  prop iedad , ín te rin  no sa te rm in a  el que con 
ex ac titu d  m atouiútica com plete el conocim iento  de la  ve r­
dad era  riqueza te rrito ria l ¡ estab lecer g ra n ja s  p a ra  la  eu- 
seiianza p ráctica  de la a g ric u ltu ra , y  p o r últim o, c rea r 
15 mcos agrícolas de  ciiiisiúu que p re s te n , b ien  sobre liipo- 
t - c a s d o  tincas rú s tica s , ó bien sobre lu s  ganados y  íiutoft 
de  las tie rras .

E s g racia , etc.

£1 Fresidc’nt*,
F eahcisco GakcU  P ébeíí.

Je re z  do la P i-o n tc ia , H a y o  C, 1S87.

E l  S ec re ta rio , 

R a MÓ.V ( íu E l t l l l iB O .

T I R O  D E  P I S T O L A  (d .

I I .

E u  nuestro  articulo  anterior, publicado e l 1(1 de A bril, 
describ í m inuciosam ente lo que es un concurso d»  Uro de 
Pistola on  el pais v ec in o ; p rom etí vo lv er á  ocuparm e del 
asu n to , y  creo que  p a ra  n u estro s aficionados será  in te re ­
san te  conocer las arm as cortas que como m ás ú tiles y  ven ­
ta josas hem os hallado eu el ex tran je ro , y  sobre todo  en 
París, en  donde este  sport t ie n e  m ás popularidad  y  donde 
se e je rc ita  cou m ás perfec ta  regu laridad  y  en condiciones 
m as practicas.

L a  p is to la  o rd in a ria , á  cargar p o r la  boca, lisa  ó rayada 
no  so usa y a  p o r esos nuindog. A rm as cuyo in te rio r no  s é  

ve desdo luego , constituyen sic tup ic  u n a  co n tinua  exposi­
ción p a ra  el q u e la s .to c a ; su lim pieza es d if íc il, y  po r tan to  
«8 n u la  su  ex ac titu d , pues sab id o  es que u u a  p ic o la  iiece- 
s ita  e s ta r  m uy lim p ia  para  se r  precisa, y  e s ta  lim pieza uo 
dura  m ucho. E u  mi larg a  experiencia  he  no tado  que una 
p isto la  ord inaria  no  resiste 36 tiro s sin  ser la v a d a , verifi­
cándose desviaciones increíb les en cneo contrarío . ’ 

L asp is to la sa iitig u a sf iie ro ii reem plazadas p o r Jas llam a-
das (I ghssiére  ó de co rrade ia , m odelo de  .Mr. G astinne lie 
iie tto . D irector del célebre tiro  de  Paris que  lleva  sn nom- 
b rc , uua  de k s  personas m ás com petentes y  uno d a  los 
arm eros m ás notables de  aquella  populosa c iudad. Son e s ­
ta s  a rm as la s  m ejores que hem os conocido , pues reiinen 
todo  Jo bueno del sistein.a an tiguo  y  todas las v en ta jas  del 
m oderno. P a ra  fa c ilita r  n u estra  descripción, harom os el si­
g u ien te  croquis.

F ig u ra  1.*

F ig u ra  3

 - í =

7 ^ -----------

z

El guardam onte  se abre en A  y  traza un  arco  do c ír­
c u lo .A  M  (lig. 2.*), y  k p i k n q u i t a  a rticu lad a  B  C h a c e  
subir el cañón do la  pistola, que resbala , com o su  sistem a

( I )  V6a«e e l  núm . 10,

ind ica , sobre so s glissiéres ó tira s  do m eta l colocadas en 
k p n i- te  in te r io ré  in fe rio r  de  la  e s ja  de l a rm a , com pren­
d id a  entre  R  y  I I .  A l su b ir  ol cañón , que  queda por tan to  
v k ib le , como u n a  c añ ita  liuecíi, k t a z a ó  recám ara  P q u c d a  
tam bién ni a ire  y  cu disposición de recib ir la pó lvora, ve r­
tid a  siem pre con la  cucharilla X  par.a que  la  can tid ad  sea 
siem pre ia m ism a. E ncim a de la  pó lvora  se coloca la  bala 
esférica y  se c ie rra  el a rm a  volviendo la  palanca R  M  bas­
t a  A .

E l g iu rd a m n rte  q u ed a  fonnndo  ; ha palanca  escondida 
de i?  á U y  p e rfec tam en te  em bu tida  en  la  caja , en  donde á  
p rim era  v i? ta  n ad a  se ob se rv a  do e s ta  articulación; baja  cl 
cañón h as ta  la  baso P  de l c iilatin , encerrando  la  taza  y  
a justando  la  b a k  con el anillo  baso dc l extriado.

b a d a  m ás rá p id o , n i m ás lim pio , n i m ás cómodo. Claro 
os quo tm cañón .así dispuesto puede t ir a r  c ientos de  tiros 
sin nccesid.id de tocarlo , pues estando ensebadas k s  b a k ? , 
e llas m ism as lo dejan  ú til  p a ra  cl d isparo  s ig u ien te ; es la 
taza  P  la recám ara , que contieno la  ca rg a , la  que  se e n ­
sucia y  es preciso lim piar cuando e lla  lo pide, p u es a l 30 ó 
36 disparo (según  la  pólvora) se v a  fo rm ando  u n a  costra 
en  el in te rio r de  la  taza q u e , ocupando espacio, hace que 
la carga  esté m al co locada y  la bala  m ás forzada; en cuyo 
caso, cl fiiador lu ce s ita r ía  hacer nuevos cálculos á  cada 
tiro , lo cu.al no es posible. Con un  h ierrecito  que tiene la 
fo rm a  dol in te rio r de  la  recám ara, (|ueda ésta  lim pia  in stan ­
táneam ente; con la  m ism a rap idez  se  separa  el cañón sin 
iiiú-i quo socar el pasador S  (Gg. 1.®), que une el cañón al t i ­
ra n te  B  C  (fig. 2 .0  y  á  l a  cajo.

E s ta s  p isto las, sin on iatn  alguno  ex te rio r , pero  de  una 
solidez adm irab le , con su  caja  y  todos sus enseres, cnestan 
1.200 francos.

H em os v is to  d os poros: uno, e l prim ero  qua so h izo ,y  
con e l que nuestro com pañero y  am igo el m arqués de  Al- 
t a v i lk  ganó los grande» prem ies en Paris, y  o tro  p a r  que 
este  señor leg a ló  á  S. J I .  cl Hoy D. A lfonso 'X II.

Las ven ta jas  do este sistem a, á  pa rte  de  k  rapidez de  k  
carga, son inm ensas, E n el s is tem a  an tiguo, u n  tirad o r que 
quiere hacer efectos de precisión necesita  una  persona que 
cargue k s  p isto las, cosa la rg a , ru idosa  y  d i f íc i l , en k  
cual el a n u í  su fre  más á la  en trada  que  á  la  sa lida  del p ro ­
y e c til;  el cargador, no  siendo persona práctica, puede a lte ­
ra r fácilm ente la  exac titud  del puuto X  ó guidou, como d i­
cen los franceses ; y  si ól tirad o r cargaba  su arm a, su  pulso 
era  a lterado infalib lem ente.

No hablem os do la exposición constan te  de  estas armas 
en  los sistem as antiguos.

En los m odernos no  sucede  nad a  ele e s to ;  uno  mismo 
puede hacerlo todo sin  m olestia, sin  ensuciarse la s  m anos, 
sin  ru id o , sin esfuerzos y  sin  peligro, y  hasta p a ra  e l te­
rreno, estas an u as son de u n a  u tilidad  incom parable.

O tros sistem as lian com enzado á  ponerse en neo : pistolas 
de oartoclio h ech o . Je  no tab le  p recisión , do fác il m anejo  
y  condiciono» m u y  npreciables ; en tre  estas  arm as, la s  ila- 
inadus de 7 r a - i ’ake_ nom bre del célebre t ira d o r  que, ncoin- 
pafiado de sn  g e n til esposa, tuvieron ustedes ocasión do 
ap lau d ir en M adrid , que la s  he  puesto en  bo g a , no s p a re ­
cen lo  m e jo r ; pero  la  cuestión consisto en  el cartuclio  quo 
se com pra hecho y  del cu a l no  so p uede responder.

E stos arm as pertenecen  m ás al género  do loe rerolrers, 
con la  desven taja  de n o  te n e r  sino un solo tiro , 

ü t ro  d ía  hab larem os de ellas.

n , V il l a  A l t a ,
P a r tí, Junio S7.

VELOCIPEDISM O.

L a lite ra tu ra  de nuestro  sport 
i'slá  de enhorabuena.

H ace  a lgunos días ho recibido 
de L ondres nn herm oso libro  titu - 
Judo t 'yp lh tg , eoyoa autores sou cl 
V izconde B iiry y  Mr. G. L, Iliilie r, 
eiTibos aficionados entusinslas á 

á  nuestro  sport desde ¡a 
época d e  su  introducción. 
Segui-omento Cgcling e» 

W  ex teusa  y
acabada  quo s e l la  publi­
cado con re fe ren cia  al 
velocipedism o; p rincip ia  
con un  cap ítu lo  histórico 
que a rranca  desde el tia-

  cim iento  del w hetl sport
y  d ib u ja  su  ráp ido  crecim ien to  y  sorprendento  desarrollo 
h asta  ap u n ta r la  pasm osa c ifra  de hoy  d ía , en quo pasan 
de cuatrocientos m il ciclistas, lus p a rtidarios del velocipe­
dism o en ol R eino U nido.

A este capítu lo  siguen o tro s no  m enos iiitcres.integ so- 
brc la m anipulación de  k s  d is tin ta s  m odiricaciones del 
velocípedo, sobro ca rre ras , sociedades, trajea y  p is ta s ; un 
cap itu lo  e s tá  dedicado al «Triciclism o pura eraorsaú  y 
o tro s dos tra tan d o  d é la  «Unión nacional de c ic listasa  y
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(lol GTonrÍDg Club», las dos g ran d es sociedades que tan  
cfic.azmente han  luchado en pro de nuestro  sport, y  íi cuyas 
gestiones es deb ida la  inm ensa popularidad  de que  actual- 
ineo te  d isfru ta ,

F inalm ente , hay  un cap itu lo  titu lado  «C onstrucción», en 
el cual se  describo con m inuciosos deta lles todos los d is­
tin to s  sistem as de b ic io lo sy  triciclos inven tados h as ta  boy, 
explicando c la ram en te  sa  construcción y  las ven ta jas  que 
80 escriben á  cada cual.

E l lib ro  tiene diez y  ocho herm osas lám inas alusivas á 
sucesos y  peripecias velocipédicas, é in te rca lados en el 
te s to  hay  un  sinnúm ero de preciosas v iñetas y  d ib u jo sq u e  
em bellecen la  obra  sobrem anera. Con que y a  ven ustedes 
la  im portancia del velocipedism o, cuando sus partidarios 
ex igen  la  publicación de un  libro  como c l que acabo de 
describ ir ta n  á  vue la  plum a.

D u ran te  la  ú ltim a  qu incena  se h a n  verificado v a ria s  ca­
rreras de cam peonatos. L a  m ás im portan te  desde luego, 
b a  sido  p a ra  e l títu lo  do «Campeón dol m undo», cuyo 
titu lo  boy  lo  lleva Ilnw el. La seg u n d a  de la  serie de  ca­
rreras co n ven ida  entro  ésto y  W e s is id e , cl y an k ee , tuvo 
lu g ar en  B irraíngliam  ol d ia 23  de  Mayo.

L a  d is tanc ia , 10 m illas. W oidside  llevó la  delan tero  
h asta  la  ú ltim a  vuelta , cuando se adelantó  H ovell ganando 
p o r 10 ya rd as. T iem po, 33 ' 35".

E l d ia 28 del m ism o m es se verificó la tercera  carrera  
en tre  los dos cam peones. L a d is tan c ia , una  m illa. Se creía 
que W oodside luciría  sus condiciones m e jo ren  la  d is tan ­
cia co rta , pero no  fu é  asi, p u es en  la  seg u n d a  v u e lta  Ho- 
w ell tom ó la  d e lan tera  en  un  arranque que le  hizo sepa­
ra rse  de  su  r iv a l como si éste  estuv iera  parado y  ganó 
com o quiso. T iem po, 2 '4 7 ''.

D e su e rte  que hab iendo  vencido llu v e ll en  las tre s  ca­

rreras, ha  ganado c t Campeonato del m undo y  9.000 reales 
en m etálico. La.s o tras  dos carreras se su p rim en , pero 
W oodside no  pierde la  esperanza de  g an ar á  I lo w e ll antes 
de  que abandone laa p lay as de  Albión. Verem os,

P a ra  adjudicarse el titu lo  de  Cam peón de A ustra lia  se 
veriíicu ton  en  M elbourne tres carre ras , do u n a , dos y  tres 
m illas. E l Campeón es F red . W o o d , de In g la te r ra ,  quien 
gan ó  dos do las tres carreras, cuyos prem ios le  va lie ro n  60 
lib ra s  esterlinas.

A lgunos cam peonatos de  aficionados organ izados por la 
«Unión nacional de ciclistas» , se han  efec tuado  en  B ir- 
in inghan .

E l p a ra  biclieos de  una m illa  fu é  ganado po r W . A. 
Ills to n  en 2 ' 45VS” '

E n otro p a ra  t r id o lo s  de  25 m illas {poco m enos de 42 
k ilóm etros) venció T . J .  Oamond, de  Londres, on 1 ^ 237s

E X P O S IC IÓ N  N A C IO N A L  B E  B E L L A S  A R T E S  D E  1887.

V. U  A

E L  O T O Ñ O

D R O  D E  C A U B O S E r . L  Y  8  E L  V  A  ^  P R E  M  1 A  D O  C O N  H r - X C l Ó N  H O N O U Í K i C V .

Como detalle n o tab le  de esta carrera diré qnn se recorrieron 
en la  priinora h o ra  18 m illas 133 ysrd u s (30 kilómoti-os y 
pico). Otro d igno  de citarse es que  uno do los coiTcdureH 
fu é  uir d istingu ido  doctor, quien  ba  dejado m uy (-n zaga su 
prim era  juverituti, y  no  obstan te , recorrió to d a  la  d istancia  
y  ganó u n a  m edalla  por h ab er b a tid o  un  an tiguo  record. 
¡Los triciidistas e s tán  de enhorabuena’

Tin hab ido  o tra  carrera  de diez m illas entro  IIowoU y 
W oodside. Tam bién tomó parto  M orgón, otro de ios nmeri- 
cnnos, pero quedó distanciado  m uy pron to  y  su re tiró . IIo- 
w ell llevó la  de lan tera  d u ran te  to la  la carrera, separándose 
do BU rival á  la  m itad  de  la  d istanc ia  p o r m ás do 00 inelros 
y  llegando prim ero á  la  m eta  con g ran  facilidad . Tiem po, 
29- 421/5’.

L os trieiolos siguen  linoiendo reeordí. Mr, G. P . M ills h a  
nm ladn en  sn tric ic lo  50 m illas (ó sean 81 '/*  kilóm etros) 
en 3 ll., 7 ', 25 '', C uaiiJu se tien e  en cuen ta  que  esto  fué 
hecho eu  iina  carre tera, con e l n a tu ra l acom pañam ien to  do 
cu es ta s , v ien to , polvo, etc  , se ve q u e  es una  h azaña  m ara ­
villosa . ¡Si los tren es anduvieran  asi en E spaña, eat.ariamos 
de  oiihor.abucna!

Otro record  fué hecho por Mr. M arriott, cl cual einpren- 
(lió en  su  tric iclo  u n a  m arch a  de veiriticunlro horas, con el 
objeto do recorrer en  e l m ism o período do tiem po 300 ini- 
llus ó sean 500 kilóm etros. L a  prueba tu v o  lu g ar en la  p ista, 
del ja rd ín  d e l Palacio  de Cristal, en  Londres, y  aunque  no 
pudo cl Sr, M arrio tt cum plir su  p ropósito  o rig ina l, consi­
guió recorrer 150 m illas (250  k ilóm etros) on I I  h ,, 58', 4".

Kn Francia , m i an tiguo  am igo Piiu! M edinger, lia  g a ­
nado el cam peonato de  F rancia , c a rre ta  do 10 kilóm etros, 
en  la  cual venció c l -nuevo cam peón á  Locto, quien  á  su 
vez hab ía  g anado  á  Do C ivry, el ex  cam peón.

E l p residen te  del C lub velocipedista  de Sevilla , D . Toroás 
Cressw ell, e stá  haciendo p repara tivos pura m arch ar ú In ­
g laterra .

Su ausencia  será m uy sentida, no  sólo por sus coiripuñ®' 
ros delC lub  de Sevilla y  por losaocios del Veloz C lub do Cá­
diz, sino por todos los velocipedista» españoles, p u e s  To­
m ás Creaswell es un  «fidoiiado do los m ás en tusiastas y  é® 
loa que  m ás han  con tribu ido  e n  España é  fo m en tar est» 
in te resan te  afición.

I I b r i b e r t o .

—* « -3  Hté •

Ayuntamiento de Madrid



EL  CAMPO. -/ .0

LA  VUELTA A L MUNDO EN  ÜN SLOOP DE 9 ,7 5  M ETROS.
E l Outing, que ge pub lica  en  New-York, tien e  verdade- 

ra raen te  colaboradores m uy intrépidos; uno de ellos acaba 
de d a r  la  v u e lta  a l m undo en velocípedo, y  otro, el capitán  
C londm an, va  d verificar este  m ism o paseo en un m icros­
cópico barco. Y lo m ás no tab le  es quo e l cap itán  C lond- 
inan no  es u n  buscador de  av en tu ras  iuconsciento de l p e ­
ligro, a rrie sg an d o  el todo p o r e l todo, sin darse siquiera 
cuen ta  de  la s  d ificu ltades de la  empresa, como otros que 
lian in ten tad o  y a  trav esu ra s de esta  e sp ec ie ; n o ; e l citado 
capitán  ea un hom bre en la  fu e rza  de la  edad, que  debutó 
com o sim ple m arinero  y  conquistó  todos sus g rad o s á 
fu e rza  de trab a jo , y  lia  dado y a  tre s  veces la  v u e lta  al 
mundo.

Se le c ita  com o un hom bre  f r ió , tran q u ilo , despejado y  
«I em barcarse p a ra  este v ia je  de aventuras tien e  concien- . 
c ía  de los pelig ros que  v a  áa rrie sg a r, de la constancia  que  I

n ecesita rá  y  do las m uchas dificultades que le  am enazan.
B a jo  este pun to  de  v is ta , el experim ento  es in te resan te  

y  d a rá  u n a  m edida d e  lo que puede hacer sobre la  m ar un  
hom bre solo enteram ente y  necesitando a tender a l  vela­
m en, á la  caña, á  la  preparación de sus a lim entos y  ha lla r, 
á p esar do todo  esto, tiem po necesario  p a ra  su  descanso  y  
reposo.

E l barco se llam ará  Outing, tiene  9,75 m etros de  largo, 
3,06 de  ancho  y  1,50 de  calado. Su aparejo  «e com pone de 
u na  v e la  g rande, u n  foque  y  una  flecha. Y  p ara  e l buen 
tiem po un spinnaker  y  un  fo q u e  bailón. Adem ás, p a ra  el 
m al tiem po lleva  una  v e la  de c a p a y  un  foque  pequeño.

L a  m an iobra  de todo  e l velam en está  d ispuesta  de  modo 
q u e  p u ed a  p racticarse  desde e l tim ón.

E l capitán  Cloodm an llev a  to d o  un p a rque  en m inia­
tu ra ; se  com pone de un fu sil de  repetición, dos revólvers 
de g ra n  calibre, dos m ás pequeños y  un cañoncito  de  yach t  
en el puente.

E l itinerario  de su  v ia je  es el s ig u ien te : desde Ncw- 
York ba jará  k  costa am ericana h a s ta  la s  islas de  Baham a; 
de  a llí se d ir ig irá  á  Colón, en donde se  em barcará e l b u ­
que en el tren  h asta  Panam á, e n  donde vo lverá  ¿  su n a tu ­
ra l elem ento  y  rem o n tará  k  costa d e  C alifo rn ia  hasta Sun 
Francisco, desde allí, s i e l tiem po le os favorab le , irá  á 
A laska, la s  islas A lentinas y  lle g a rá  á  Y okoham a siguiendo 
la s  co stas  de  K am tschatka . D e Y’okuham a irá  el Outing á 
Corea, Shanghai, IIo n g -K o n g , d a rá  la  v u e lta  á  la  p en ín ­
su la  de  M ukcca y  se d ir ig irá  á  C alcu tta , B om bay, itsm o 
de Suez y  G ib ra lta r. D esde este  punto , p a ra  v o lv e r á  A m é­
rica, el capitán  C londm an rem o n tará  la s  costas d e  E spaña, 
F rancia , Ir lan d a  y  Escocia y  p asa rá  á  Is lan d ia ; toc.ará on 
G roenlandia, L abrador, y  p o r  fin  vo lverá  a l p u e rto  de 
N ueva-Y ork, en  donde, según él, p ien sa  celebrar en  fa m i­
lia  laa N avidades de 1889,

Según el cálculo de l capitán  C londiaan, h a s ta  su  lleg ad a  
a l N orte de Escocia n u n ca  so h a lla rá  á  m ás de 80 m illas

E X P O S I C I Ó N  D E  H O K T I C U L T U l lA .

E L  P A B E L L Ó N  D E  L A  R E I N A
( D E  U N A  D E L.AS P R E C IO SA » P O T O G K A FÍA 8 D E  LA  COLKCCIÓN D E L  A n c I O .V A D O  DOK P K D in u c O  H U E S C A )

inglesas de la  costa. El Outing  navegará  con k  bandera 
dcl N ew -York-Y ackt-C loub .

Como es na tu ra l, el Outing (periódico) p u b lica rá  cons- 
k n te iu en te  n o tas  de esto célebre v ia je  de su colaborador 
náutico, correspondencia  quo seguram ento  aum entará  el 
"iiiDcio do BU tira d a . Esperam os que en tan to  que ol 
'Juting (periódico) sube, el O uting  (barco) no  dcscien- 

 bajo  las olas.
A.

E L  YACHTING EN  FRANCIA.
L a navegación por recreo to m a  en  este país un desarrollo 

^H 8iderabie desde hace a lgunos sfios.
H ay  actualm ente  en los puertos franceses m ás d e  600 

ító lite  de recreo de  m is  de 6 toneladas, siendo 150 de

ellos de  vapor, a lgunos tan  iniportunteR gomo el Velleda, 
de  600 to n e lad as , propiedad do Mr. I I .  M en ier; o tro s dé 
m ás de 100 tonelada» , como las g o h tn s  de Mr, Ju lio  V em e 
y  Mr, M enier. H a y  má» de 300 ¡loops de  Y ek. Los yaclits 
de  recreo franceses do m ás de 5 toneladas rep resen tan  un 
tonelaje to ta l de  17,000.

Entro  la s  m uchas y  herm osas goletas do vapor, debem os 
n c m b r a r la i i ’ro s .d o  750 toneladas, anclada  en ei H avre, 
del barón A rturo  R o tlisch ild ; cl .S'aint Jo teph , de  760 to n e ­
lad a s , en N a n te s . del M arqués de P rcau lx ; el M argaret 
do 164 toneladas, en e l H a v re , dol barón O ppenheim ; el 
K orvigan, do 175 tonelad .is, en  N an tes , de l conde Mon- 
ta ig u ; el G abrielle, do 260 toneladas, en  c l H a v re , de 
Mr. L ieb er; c l N a u id e ,  de  169 to n e lad as, en  M arsella, de 
Mr, V e rm in k ; siguen  después m uchas g o le tas de  250, 200 
170 y  100 toneladas. E l m ayor buque de vapor francés de  
reoreo e s e !  B reíagne, de  1.172 toneladas. E ste  precioso

barco de tre s  palos, que  m ide 76 m etros de  larg o , pertenece 
a  .Mr. I I .  Say. L a m áquina, de dos c il in d ro s , es de 120 c a ­
ballos iiomiiialos, Ei extrem o opuesto  ú é s te , es decir, e l 
m ás pequeño do los buques de vapor de  recreo, es el J / í -  
crobe, de  4 to n e lad as , p ropiedad do Mr. Mos.

N o es m onos im portan te  la enorm e flo ta  de  yoles y  en- 
DOM de todas clases que pueblan  los tío s  en F ra n c ia , tr i­
pulados po r no menos in te ligen tes ¡porlnauls. I k  c! Sena 
y  el M am e, especialm ence en los alrededores de  P a r í s , la» 
canoas y  yoles pueden considerarse en  a lg u n o s mile». Eu 
ta n  pequeñas em barcacione» vénse con frecuencia  m áq u i­
nas de  v a p o r y  m otores dinam o-eléctricos. E l otoño úl limo 
g ran  núm ero de estas  lig e ras em barcaciones envegaban 
p rov istas do una lám para  e léctrica  colocada en  ol cen tro  de 
uu  reflector y  a lim en tad a  po r u n a  b a te ría  de  seis elem entos 
do b icrom ato de po tasa  do Trouvó.
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Kt « ü o r .— S q3 estragos.— F iiip In a a .^ L o  que se s&bia,— 1/> quo so v a  sa ­
b iendo.— A yer  y  h o j .— K a la  E.tpo^Lci^iL— P ar»  todoa lo s  g u sto s .—  ¡Adiós, 
M ad ild l—S I R etiro .—C onciertos. PublicQolonee.

Pocos años ha  habido en M adrid un  íin  de pri­
m avera y  u n  principio de verano ta n  anim ados 
como el presente; pero pocos tam bién se h a  ade­
lantado tan to  el calor tu rbando las  fiestas. É l  ha 
cerrado an tes de tiem po la  Exposición de Bellas 
A rtes, convirtiendo en estufa cl jialacio vecino del 
H ipódrom o; él ha  m architado las flores del her­
moso certam en del líe tiro , y  él, ])or fin, tjuita a li­
cientes á  la  im portan te Exposición de Filipinas, 
inaugurada bajo una atm ósfera canicular.'

S in em bargo, esta Exposición es bajo tan tos 
conceptos in teresan te , que desafiando cl calor, cl 
público acude a l em plazam iento del P arque  de 
M adrid ¡lara adm irarla.

I r  a llí ea como rea liza r u n  viaje á  Filipinas. 
Las an tiguas islas Lnzónicas eran  hace unos cuan­
to s  aiios 2nny  poco conocidas en la  m adre pa tria ; 
<'s cierto que se h an  escrito acerca de ellas obras 
excelen tes; doctísimos padres m isioneros uo se han  
limitadlo á  llevar a llí la  herm osa y  civilizadora 
doctrina del Evangelio, sino ({iic han  estudiado la 
F lora como la  estudió cl 11. P . F ray  M anuel Blan­
co, h an  escrito descripciones de aquellos ]>aíses 
como la  de F ra y  J u a n ' Fraucisco de San Antonio 
é historias como la  del l í!  P . F ra y  Joaquiii Nlarti- 
nez de Zúñiga, por no c itar o tras, y existen ade­
más trabajos tan  iiotaliles como el Inform e sobre 
el estado de ¡as is la s  F ilip in a s, escrito cu 1S42 
por I ) .  S inibaldo de M as, el de D. Patric io  de la 
E scosura y  otros notabilísim os trabajos de naciona­
les y  extranjeros.

Pero  aijui se ve poco y  se ha  leído menos, asi es 
qne la  generalidad no ten ia  de aquellas ajiartadas 
regiones donde flota el pabelh'm de E sj/aña, más 
idea de que era un  país como el p in tado (‘u los 
abanicos de sándalo y de m arfil que de allí vienen, 
ó corno el de ios ricos y  vaporosos j/afiuelos que 
llevan  el nom bre de M anila.

L a  ap ertu ra  del istm o de Suez facilitando el 
viaje, la  comodidad de los Jiiodernos vajrores, el 
g ra n  m ovim iento de empleado.s «¡ue desde 1868 
h as ta  la  firelia ha  habido, la  publicación de obras 
que unen á la  erudición la  aiiieiiidad, como sucede 
en tre  otras, á las  de los Sres. Alvaroz G iierni y 
(lañam aque, los valiosos á  im portan tes trabajos 
(lo I). l 'ed ro  Alojaiulro Malo. A gustín  P aterno , en­
tre  los que figuran desde los concienzudos estudios 
teológicos de H athala, el Dios grande y  único del 
tagalism o, hasta  la  prim orosa p in tu ra  de los hom ­
bres fili})inos que se adm iran en la  novela Ninai/; 
la  instalación en M adrid de u n a  ilustradísim a co­
lonia, de la  qne han  salido a rtis ta s  como L una, y 
oradores y escritores como el ya citaiio A gustín  
P aterno , todo esto, unido il la  m ayor afición á  k ‘cr 
y  ú estud iar ijiie es consecuencia del desciivolvir 
m iento dcl progreso, iia hecho raás conocidas en 
estos úllinios tiem pos aquellas ricas regiones, be­
llo  florón de ¡a corona de E spaña.

lia Exposición ac tu a l com¡)letará esta  obra; es 
algo como los grabados que se in tercalan en el

tex to  de un  libro de viajes para  com pletar las des­
cripciones, un medio práctico de d ar á  conocer al 
público en general lo  que son aquellos países sin 
qne se tenga que m olestar hojeando libros.

«» s .
E n  la  Exposición se encuentra todo lo (jue se 

refiere ¿aq u e lla s  islas, desde el m odesto utensilio 
de cocina h as ta  la  obra adm irable de a rte ; desdo 
cl instrum ento  de labranza h as ta  el a rm a de de­
fensa; desde cl producto del suelo h as ta  la  crea­
ción de la  industria ; desde la  prenda m ás usual 
en la  vida d iaria h a s ta  la. im agen (¡uc se venera en 
los altares.

L a florecilla que nace en acjuellos canijjos, ias 
aves que pueblan aquellos bosques, los reptiles 
que se a rrastran  po r su suelo, los moluscos que 
dejan a l descubierto eu sus periódicos flujos y re­
flujos su s  m ares, las  ricas m aderas de aquella.s 
¡>rivilegiadas regiones, las p lan tas (jue a lli crecen 
2>omposas y  lozanas dando gallardas m uestras de 
una vida exuberante, lo que su industria  y su arte 
producen, lo  que es objeto preferente de su comer­
cio y savia de su ag ricu ltu ra , todo tiene a llí pre­
ciosos ejem plares sabiam ente catalogados, y  com- 
I>leta la  obra la  nnnierosa colonia de n atu ra les de 
aquellas islas, qne han  ¡nstala(io sus casas entre 
nosotros y viven como vivían a llí donde vieron la  
luz prim era.

E l público v isita con g ran  curiosidad esta  E x ­
posición, los fum adores d ilatan  la  nariz eu la  ins­
talación de la  arom ática p lan ta  de (¡ue se form a el 
cigarro, compañ(?ro del trabajo  y am igo (jue dis­
trae  con las  azules esjiirales de su hum o el hastío; 
las  señoras exam inan las vaporosas te las  y los ex­
traños tra jes que constituyen las galas de las mes­
tizas; los a rtis ta s  siguen con curiosidad el paso 
de un  pueblo inculto  eu los cam inos de la  bcdleza, 
y todos penetran  en la  ranchería de los ¡garrotes, 
exam inan sus vivioiiclas y se complacen en apre­
ciar las costum bres ta n  diversas á las  de nuestra  
civilización.

H ay  en  la  E.xposición de F ilipinas atractivos 
jiani todos los gustos y todas las  aficiones.

L a precijiitación con (jue luí sido preciso inau­
g u ra rla  au tes d(‘ qne la  estación avanzase m ás, ha  
hecho que se descuiden algunos detalles, que se 
corregirán cuando se vuelva á  ab rir  en Setiem ­
bre, despiKÍs que jiaseii los gmndc'S calores, tan  ex­
cesivos este año.

Los trabajos parlam entarios (pie han  tenido 
abiertas lius ( 'am aras, la  animación de la  jiolítiea, 
las  Exposiciones, han  contenido h as ta  ahora la  
emigración veraniega; pero ya se (leshordarií, m uy 
jironto; la  corte abandonará el real alcázar de 
M adrid, las C ám aras snRjienderán sus sesiones, y 
eu la  segunda sem ana de Ju lio  la  desbandada será 
com jileta y  M adrid se quedará sin su jniblico ele­

gante y  animado, disponiéndose á  dorm ir sn pro­
longada siesta del estío.

Ya no hay abierto ningiui salón, y los espec­
táculos están reducidos á  los circos y á  los teatros 
de verano, entre los que desemella Felipe con sn 
eterna G ra n v ’ia.

E l Ite tiro  es, como todos los años, el consuelo 
de los que no veranean; ha  recobrado todo su  an ­
tiguo  csjilendor, y  bajo las ram as de sus árboles 
se form an cijrros de m ujeres herm osas y  de hom ­
bres j)olít¡co8, y  es aquel nn centro de ani­
mación.

«

M adrid ha  gozado este año de o tro  espeetáoiilo 
delicioso: los conciertos nocturnos en la  Exposición 
de la  Sociedad d(‘ H orticu ltura . N ada m ás poético 
(jue aquellos deliciosos sitios ilum inados por la 
luz eléctrica. Escuchar las obras m usicales de los 
grandes m aestros, prim o­
rosam ente ejecutadas en 
aquel recinto em balsam a­
do, en medio de aijuellns 
m aravillas de la  naturale­
z a , parece en v i'n lad  la 
realización de nn  sueño 
fantástico.

La Sociedad de 
H o r t i c u l tu r a  lia 

gastado este año m ucho dinero 
y ha  recogido m uy  poco; como 
erajiresa, su gestión no h a  po­
dido ser m ás perjudicial á  sus 
intereses; jiero h a  obtenido la 
compensación en su trabajo  en 

Jiro de la  cu ltu ra  eu e! embellecimiento de un  rin­
cón abandonado, (jue debe continuar (ui sus manos 
p ara  cine nn se pierd;i. lo ijue se lia ganado.

E l Sr. Pastor y Landero, como em presario, se 
a rru inaría , y  es (jne es un a r tis ta  y  un  patrio ta  y 
no un  hom bre de negocios.

* *
U n imevo tom o de Fortunata >/ Jacin ta , de Pé­

rez U aldós; uua nueva eoleccióm de las  Poesías, de 
D, A ntonio Pánovas del (Jastillo; Viajes p o r  F ili­

p in a s , porA Ivarez (íue- 
r r a ;  L a  antigua civili- 
zarii'm de F ilip inas, por ' 
P aterno ; L a g a r t i j o  y  
Frascuelo y  su tiempo, 

j)or D, Antonio 
P eñ a  y (íofii) 
figuran e n t r e  
las últim as pu- 
blieaeiniies de 
la  prensa espite 
ñola.

K a s a b a l .

PESCA DE ANGUILAS CON ((M O L IN A » .
Mi ig n o ra n c ia  so b re  l a  e tim o lo g ía  (3e la  p a la b ra  n io llr^ ' 

p u ra m e n te  v n le n o ia n n , co rre  p a re ja s  con  l a  ap licac iiin  é 
c o n o x iín  e tim o ló g ica  q u e  p u c iln  cab erlo  a l u sa r la  p a ra  
iiifica r u n o  (ie los p ro c e d im ie n to s  in v e n ta d o s  p a n  pesc f’̂ 
Ia  sa b ro sa  a n g u ila .
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Pero hay  po r precisión quo siipedifarBe al inveterado  
convenio establecido  para  exp licar con m ás ó m enos p ro ­
piedad e n  determ inado d ialecto  cualquiera de  sus v o ca­
blos.

La m o lim í, si como m edio de  pesca no ofreco en general 
la abu n d an c ia  de  cosechas que  el vulgarísim o morrtell em ­
pleado por los pescadores albuferefios de  oficio, tiene sobre 
ésto la  v e n ta ja  del p lacer que  p roporciona e l frecuen te  
p ica r  y  sacar  de  la  especie.

El ve rd ad ero  pescador de cafia la  prefiere siem pre al 
anzuelo.

La n o lin á  o frece, po r o tra  p a r te ,  la  sencillez y  la  eco- 
nomifl.

H ay  pequeños industria les dedicados á proporcionar, por 
la CHiitidad de  veinte céntimos de  p ese ta , este  a rte fac to  á  loe 
Aficionados, quienes po r tan  insign ifican te  costo ee ven  li­
bres de  ias m olestias que les causaría  ir  en busca  de lom ­
brices <ít! tierra  para ensartarlas.

Consrste la  m olinú  en una  especie de  m ad e jita  como de 
dos p u lgadas de  lo n g itu d , fo rm ada de lom brices pasadas 
II teriorn iente en la dirección de  »u long itud  p o r un fino 
biam anto.

Los h i 'o s  de la  pa rte  in ferio r de la m ad e jita  quedan 
sueltos p a ra  fa c ilita r  la  m ordedura del cebo, m ien tras la 
superior, a lad a  al ag u je ro  de un  plom o, tiende po r la  g ra - 
vedad á  bu sca r fondo.

Del plom o nace un  bram an te  q u e , pendien te  do palo ó 
caña corta , b ab ilita  p a ra  e l l ie n ta ,  puesto que esta pesca 
precisam ente  ó de hacerse á puro  pulso.

Bien pron to  la  voracidad de la angu ila , ciega p o r el 
cebo, av isa  a l-pescador el m om ento  en que  y a  tragó u to  
de  los h ilo s , y  entonces es cuando aquél, con ia  suavidad 
y  astucia  necesarias para  que el atragantado  an im al no 
sue lte  su  presa al sa lir fu e ra  de l a g u a , cobra la  p ieza, que 
lleno de con ten to  exam ina y  contem pla.

E ste  es uno de los m ed ios, y  sin duda e l m ás generali- 
zsdo en la  región v a le ac iau a , p a ra  alim entar la  afición, y 
po r cierto  de  lo m ás d ivertido  y  placentero.

P e s c a d o r  h a y  q u e  s ie n te  e n  o c a s io n e s  re n d id o  su  b ra z o  
a n ta  e l i n c e s a n te  e je rc ic io  á  q u e  le  o b l ig a n  la s  c o n t in u a s  
ptcaaoé.

V erdad es qne para  consegu ir seg u ra  y  verdadera d iv er­
sión es preciso escoger hora, tiem po  y  puntos de te rm ina­
dos, pues SI bien la  generalidad  de  los aficionados se ap re ­
suran ó e je rce r el oficio cuando p or k s  aceip ias corre el 
ag u a  cenagosa , c ircunstancia  de  que in fa lib le m e rte  se 
aprovecha k  anguila  p a ra  sac iar el ham bre , s ilio s h a y  en 
quo la  na turaleza se inuesira p ród iga  en todo momouto.

Son ésto s ia s  anchurosas acequias que  afluyen á  ln Albii- 
te ra  en su p n rle  inás a l depagüe.

A llí es donde el apasionado pescador de m oliná  se d iri­
g e . bogando  a p erch a  y  en  débil canoa, alqu ilada en el in ­
m ediato  y  poético caserío llam ado e l Saler. A llí es donde, 
regocijándose  de  antem ano po r el número de  libras y  In­
muno de k s  anguilas que  h a  de  aprisionar en su r e d , ancla 
el dim inuto bajel y  d a  comienzo su  tarea. Alli ea dond", 
fe liz , casi ensim ism ado, sin  acordarse siquiera de  que hay  
o tra  sociedad que k  de anguilas, devoro con extraorilinaiio  
apetito  su , po r lo g en era l, m odesta m erienda , que le sabe 
y  no cam bia  po r el m ás espléndido y  suntuoso banquete.

E l tiem po máa adecuado y  propio para  la  pesca con n,o. 
Im á  es e l que m edia en tre  k  puesta  de! sol y  La salida  de 
la  ¡una, y  k  época m ejor, desde qne se eclia el a v u a  cu los 
cam pos arrozales h a s ta  la siega de  esto cereal

A b TDHO C a K D E L  C r k i x a i H .

--.'T-l»,-

DON ROBERTO F R A S S IN E U I ,
CAZADOR S K I.V Á ri'M  y  K U rU SIA ST A  N A TU nA L ISD A .

Acabo de recib ir au p ap eleta  m ortuoria. M urió eu ( ’orao, 
entre  los vestig ios de  la  a n tig u a  colonia  ro m a n a ; cerca de 
«an ta  E ulalia  d e  A b a tn k , donde estuvo  el sepulcro  del rey 
^elayo ; á  c o rta  diatoncia dn C ovadonga, donde de jará  re ­
cuerdo im perecedero; á  la  v is ta  d e  k »  Pefias de E uropa 
«o tro  do an v id a  sa lvaje  y  av en tu rera  y  pasión que  lo hizo 

• v i Ja r  to d as las com odidades de la  civilización y  todas lua 
espiraciones do k  vida.

Alemán p or todos cuatro  costailoa, vino á  Espafia en 
finella época fo liz  para  anticuarios y  bibliójilot, en  que los 

“ «oros de  la  desam ortización  se m albarataban en lasferiiis  
y  baratillos ea  nom bre de l p rogreso  y  de las luces, y  sus 

nocim ientos literarios y  a rtísticos, superiores á  los de 
genera lidad  do sus contem poráneos españoles, le pro- 
JCron rica  cosecha de  adquisic iones arqueológicas. Su

m inucioso y  exactísim o m odo de dibiijur le  perm itió  c o n ­
servar en  verdaderas fo to g ra fim  de lá p iz  el reciicrdo de 
m onum entos arquitectónicos, ijiie U p iqueta  revoiucionaii.i 
ha  c.iiivcrtid<> en  m iserables ru inas. Uai'd“rc-ra decía que 
las instripcione» co p iadas p o r Fr.assineili «ron má* fáciles 
de d esc ifra r c|ue los o rig ina les escu'pidox cu  las an tiguas 
p ied ra s , y  k s  carteras del arqueólogo alem án conservan 
los restos de  m oiianterios y  castillos que descubrió en  sus 
la rg a s  correrlas á  p ie en los m ás apartados valles da  las m ás 
rem otas montañas, y  de los que y a  d o  ex iste  ni la m ás le ­
ja n a  m em oria.

Pero si el arqueólogo y  el a rtis ta  e ran  en  su tiem po una 
n o tab ilid a d , arqueolog ía  y  a rte  palidecl.in en él an le  el 
culto ard ien te  qne profeg.iba á  la natnralez.i. C ovadonga le 
enam oró la  p rim era  vez que deslizándose p o r cl angorto  y 
tortuoso  cam ino que  desem bocaba fren te  á  la  cueva, ae le 
apareció en toda la sa lvaje  m ajestad  é h istó rica  grandeza 
de  aquel lugar, cu y a  e itra f ie z a , según e l cron ista  do F e ­
lipe  i r .  «no 89 podía dar bien á en ten d er del todo con p i- 
kbriis.B

Alli sentó  sus reales , crean lo en la  p in toresca aldea de 
Corao aquella casa tuodesia, con su jn r lin primoros.auicnte 
cu ltivado  y  su cueva, aquella cueva iiabítad», sogúii la  t ra ­
dición, p o r  el Cuelebre fan iá s tico  y  sangiiinerio , y  de  la 
qne sa lía  al oscurecer, para v a g a r  por su jar-iín , k  g ig a n ­
tesca lechuz.i do inestic ida  po r el sabio a 'e  nán  para reflejar 
en Kus anchas alna los p la teados rayos ik  la luna.

Pero su vt-rdadero teatro  e ran  lós Picng de Europa, Peña  
San ta , la  C anal de T r e a ,  los g ig an te sco s ürrielcs  a s tu ­
rianos.

A llí se perdía nieaes enteros, llevando por todo a ju a r un 
zurrón con harina de m.iiz y  una  la ta  p *r.» tostarlo  al fuego 
de la h ie rb a  seca, su csra ' iim  y  los cartuclioa. Vino, lu .lo  
b e b ía ; b eb ía  aguu en  la  palm a d a l a  m ano ; c a 'iie , sólo !a 
del robeco , que abatía  el certero d isp a ro  d e  m i  escopeta, y  

c u y o  asadura  tostaba sobre la  m ism a la ta  al n ram o  fim- 
go . D orm ía eobre las últimas m atas del enebro .pm «veci. 
nan la  reg ió n  do las peñas y  de  las n ieves; se l'iiñnba al 
am anecer en  los solitarios lagos de la  m o n ta ñ a , y  al reco­
gerse, después do  ln  penosa ascensión á  los alto.» iric .a, se 
re frescaba revolcándose desnudo sobre la nieve, Kn las no­
ches de lu n a  U asladaba á  su ca rte ra  los fan tásticos pi,-a- 
chofl do la  caliza, loa jirones desgarrados «le la n ieb la , los 
v ín tisq n ero s o lv idados entro  las rocas, el águ ila  ergi’iub, 
sobre la  pc-ñacolosal, el robeco traspon iendo  la cortan te  
a ris ta  «!e la  cumbre.

E ra n n  hom bre m uy orig inal, y  su originalid.ad lo m ismo 
se p-e.staba á  la adm iración que ni r¡ lí-mlo. El respeto á  la 
m uorte m e veda tra ta r  aqui la pa rte  cóm ica de sus e x tra ­
ordinarias teorías y  .aventura-, de  RUS in v v ro e íin ilc sn .rra -  
cionea; pero sea de ello  lo quo q u ie ra , sie  npro  será  ci- rto 
que C ovadonga ha perdido una de sus personalidades m ás 
características, un ex tran jero  arqueólogo y  a rtist.i, qu een n - 
inorado d e  k  grandiosa  na turaleza  astu riana, renunció á  to ­
das k s  ven ta jas de  la  v ida  para  sum ir au u lina  en la  con­
tem plación de aquellas bellezas sublim ea, que sólo se 
pueden sorprender en todo el encanto  lU sus m isterios, in- 
ternándoso y  como p T lié u d o se  allá en los laberin tos sin 
térm ino  de aquellas torres de  p ie,Ira, J e  aquellos bosques 
im penetrables, de aquellos m ato rra l.»  so litarios, Ue aque­
llas cuevas g igan tescas que pueblan  ,iqii,-l!a región inacce­
sible á  todo  ánim o tem eroso, á to d a  p lan ta  in seg u ra , á 
todo esp íritu , en fin, menos tocado del am or irresistib le á  lo 
infinito  que eriibargab.a a! ilustre  alem án que aculm de b a ­
ja r  a l sepulcro.

C ovadonga lo recordará, y  serían ingratos sus h ijos si 
en tre  la» lápi.ías que v isten  laa paredes de  los c lnustros del 
M onasterio no se leyera  eu unu e l nom bro del extranjero  
alem án, h ijo  a<loptivo de  aquellas m ontañas, arqueólogo 
dibujante, arqu itec to , bibliófilo, literato, bo tán ico , médico, 
que reconcentró todo  su am or en  aquellos lugares, «ion'lo 
solía v iv ir  constantem ente y  adondq quiso vo lver pr cns 
duis antes de su  m u erte , como si m iaterloío aviso  le ind i- 
case en próxírno fin, y  como si quiciera quo k u s  h u  eos re­
posaran á  la vÍBta de aquellas ag u jas de piedra que tan tas 
veces conquistó  con U  tírm , z . i  y  la  t .  D a c i d a d  de su lápiz y  

de s i l  plante, á  la  som bra del venerable  san tu ario q n e  tuvo 
d u ra n te  cerca d em ed io  siglo en él uno de su s más devotos 
adm irador s  y  fe rv ien tes  panegiristas,

A l e j a n i i b o  P i d a l  y  M o n .

p r i m e r  d k  se am m cinn cu el p rog ram a prov isional la s  s i ­
g u ien tes: cruzados, p c B c t s s ,  I.OOO; prem io de dos afios, 
v e n ta  voluntaria, pesetas. 750 al prim ero  y  125al según,lo; 
m ix ta  in ternacional, pesetas, 1.00'"'; prem io a legría , saltos, 
750 pesetas, a l prim ero y  126 al segundo; H andicap, pese­
tas, 1 250 al prim ero  y  125 a l  segundo.

Segundo día: g ran  handicap, pesetas 2.250 a l prim ero  v 
125 al secundo  h.andicap de  dos años, pesetas, 750 al p ri­
m ero y  125 al 8"gniido; h and icap , sa ltes, peie tas, 1,000; 
prem io Tániesis, h.andiosp, pesi-tas, 1.000; prem io consola­
c ió n , pesti as, 500

Los p rincipales prem ios nd- 
jndicndos po r k  Soi-iodad de 
I lm licu llu ra , han sido los si­
g u ien tes :

Sección tircer.-i. —  P k n i.is  
o rnam entales y  p roductos de 
huerta .

M edalks de  oro : Duque de 
A lb a , dos á 'D .  Dom ingo B a­
rio s , dos á D A liafar Coc'ña, 
I). CiiiloK Acliilles,

Dn p k tft de  p rim ira  clase: 
D. Damián M ,,r„to, D . i o- 
r,Dzo T oiih in , D. Em ilio Fu- 
diil, M arquesa de la Torr, c ü k , 
n ,  Junn y  n .  Ju lián  G»rcía, 
D. Pul lo R, m ero.

De segunda clase; D. Dom ingo Raines, D, .fosé B lasco, 
D. JiiíiD y  D. Ju liá n  García, Conde de F in»t, D. Marcelia-’ 
no A lv a rez y  D, G regorio i'en lii.

Sección cu a rta .— ü íen s ilio s  de  ja rh ’,,, pájaros, aves y 
cuadros.

M e d a 'k sd e  oro: D, -Juan y  D. Eugenio S is iy , D. Pedro 
Serra, Sres. Santigós y  (fompaflía.

D ■ p lata de prim era r íase: D. AntonioA parici, Dofia Ade­
la  G iiiés, D. Pedro J .  Mufioz, D. José  M. Giuicli, D. C i­
priano de Blas,

Do s,‘g 'in d a  clase: D. Pab’o RoUand, dos á M atías de 
Ju a n , D. Felipe Cucby, Mr. Lesean (H enry).

Diéronac ailem.ás m edalla» ,le bronce, iiioncioiics honori- 
fii as y  certificados con p rjin io a  en m etilico .

«« «

El J u r a 'o  de la Exposic ión de Ilo rlicu ltu ra , ronrirnm m lo 
la o iin ió n  unánim e de la  p rensa p rofesional, lison jera  «ii 
a lto  g rado  para la  obra re, ientiuiieiita p u h lic a ik  por el in- 
gctiioro  y  catodráiico del In stitu to  A g i íc o k  de A lfon­
so X I I ,  D. Pedro Ju lián  Mufioz y  Rubio, con el litu lo  de 
P orgues, Jardines fj fiares, la  h a  adjudicado la úuica m e­
didla de  p k ta  ofrecida en el p rog ram a del concurso. Díclui 
obra lia  sido ag rec ia ik  adem ás con el p rim er premio en I.a 
Exposición ,1c F loricultura  que acaba do tener lu g ar , n 
Granada,

Felicitam os si Sr. Mim„z R ubio , au to r de! trabajo que 
liernoa publicado en í 'k  CaUDO acerca de  k  (,A rq-ritcctiiia 
de  jurdiiubi).

N O T IC IA S  G EN E R A LE S .
N iifiv u  Oftrrera* en  C^díz — prem ios eo Ib. lüxnncirirATt Ai.  ....

"  « « r o  csradoro.

La Sociedad N uevo Jo ,k e y -( ’lub , k  Cádiz, constituf.la  
bajo la  p ro te c c ió n ,le s . M. k  R eina R egente, es probable 
<1110 celebro carreras de  caballos en la segunda qu incena  <lo 
A gosto próxim o, ó en  la p rim era  de Septiembre,

El d ia 12 del presento  mee reso lverá  defin itivam en te  k  
Ju n ta  d irectiva .

E n caso afirm ativo habrá  doa d ías de carreras; para el

Dice un  di.ario ing lés que d isriau ien te  so va Im cierdo 
más in e v iu b le  la desaparición po r com pleto de ciertos a n i­
m ales lie in a ry  lierru,del>ida á  la  am bición d rl liomhn-, 
que todo  lo sacrifica ó au in te ró s pcrsonnl, E n el m ar ln» 
ballunaBy focas están  destinadas á doanpaiecer po r com­
pleto de nm-stro plaiief», sin d e ja r  in ás liue llaque  el re, iicr- 
(io de su  gran  u tilid ad . E u tie rra  el búfalo aiiiericaoo y  el 
casto r apenas se e rcu v n tian  ya en k s  regiones que Imbita- 
lian. El guacha ó g u ag a  d d  A frica  mi ridiotiai, especie ,k  
asno, algo parecido á la zebra, y  cu y a  piel es m uy estim a- 
da  por loa zapateros, c»tá dessjm recieuilo en  L.s regiones 
en que vivo, como ei o k fa iite  a fricano  y  el asiático, D -rcIo 
,|iie tan to  se em plea la  piel de caim án , este anim al prim l- 
pia i  escasear an la lu d ia , como en E g ip to  y  los E -t..i .is  
Unirlos. Si las gnrrns de los tig re s  llcgun á  em plearse < oim> 
broches, no tardarían  , ii es -asear tn  ln Ind ia  estos imimn- 
les, Kn cuan to  á k s  uves do herniosa p liiin a je rk , n o se< li- 'i 
n a ,k ;lH  rnork  de adornar loa som breros de  las 8,ñoras con 
rotea an in m k s d iseca ,k» , va dando fin con las aves m ás 
preciosas. RI av estru z  escasi-aen todas k s  reg iones don h, 
n o lia c e iiin c h o su fto a se e n c o n tru h a  en g ra n  a b u m k u c i.,
L,i rapi fez con quo v! hom bre, quo tonto  bksoim  du se r hi 
obra más p,-rfecta ,le k  Ureaeión, destruye cuanto c s tá á  su 
alcance os tal, ipic antee; de inuclma »iglos no  existirá cii 
iiuoatio p k u e la  sino todo lo croado po r tu  iliciustria.

La redacción de E i  N a tu ru lis ta , de Barcelona, ha  ed:.- 
blecido una clínica canina, á  iii.atii-ra de k s  que exia t n - 
e l extran jero , en  la que serán adm itidos los iierros une 
triiigiin a lg u n a  enferm ednd.

En un bien dispuesto lueaf bao instalado loa d irecto  os 
dvl laborato rio  mm serie de jau la s  de  d ife ren tes  mo loh.s.

II
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s u m n m c D t e  cómodas , para  los pobres en ferm os qne  bayan  
d e  alo jarse en o llas, y  adecuadas á  la  n a tu ra leza  de la do­
lencia.

TA R IF A  D E PRECIO.®.

Por, la  asistencia á un perro  a tacado  de cualqu ier en fer­
m ed ad , á excepción de la  rahia, 1 peseta  50 céntim os dia­
riam ente.

Si el perro es rabioso, 5 pesetas diarias.
C uando c l encierro del an im al en  las jau las construidas 

ex profeso  ten g a  por objeto oU serv jrle , po r p resen tar s ín ­
tom as sospechosos, 2 pesetas diarias.

Un el p rim er caso, el propietario  del perro  deberá abonar 
antic ipadam ente  la  can tidad  de  10 á 20  p ese ta s , según  la 
clase de enferm edad  que padezca el an im al, sin que  ten g a  
ol dueño derecho á  re in teg ro  a lg u n o , p o r m ás que  dicha 
sum a sea m ayor que el im porte de las estancias causadas 
po r e l enferm o; pero sí v en d rá  obligado á  sa tis facer el 
exceso si sucediere lo con trario , sea cual fu e re  e l resultado 
de la  term inación do la  enferm edad.

K n los dos re staa te s  caso s , e l anticipo se e levará  á  25 
p ese tas, r iñ e n d o , las m ism as condiciones que acaban  de 
expresarse.

T odos los perros que in g resen  en los jau las  de  la  c lín i­
ca  deberán llev a r un  co lla r resistente  d e l cual penda uua  
sólida cadenilla  de hierro, y  un  bozal cerrado con la  co­
rrespondien te  a lam brera , cuyos objetos serán destru idos 
si el anim al falleciese á  consecuencia de  a lg u n a  afección 
contagiosa. A dem ás deberá dejarse  consignado el nom bre 
d t l  perro.

No creem os b ay a  ou Kspafla n inguna o tra  institución 
beiicfico-caniua Como la  de ÍY  A k íu ra k a to , m ieu tras que 
abundan  en  el ex tranjero .

E l Sr. Duque de M oray y  su  esposa llegaron á  Caracas 
c l 23 del posado mes.

P ublicada  la  e stad ística  genera l del comercio exterior 
de Espafia en 1885, resu lta  que se h a n  im portado durante 
c l mee lo sigu ien ta  :

G anado caballa r....................................  3 .966
— n m h ir.......................................  8.1i)4
—  a sn a l ........................................  760
—  v acu n o ....................................  25.5.(H
— c e rd a ........................................ 34.7li0

—  lanar y  cabrio , y  los ai.i-
m ules no expresados . . .  158.849

y  se han  exportado las sigum ntes cabezas de

G anado c ab a lla r ................................... .348
—  m u la r.......................................  1 .189
—  a sn a l......................................... 2.59
.— v acu n o .....................................  51.036
—  b in a r .........................................  13.115
—  cerd a ........................................  6 .472

Laa d iferencias entre 1885 y  el quinquenio  an te rio r son: 
Im portado  de m ás en 1885, cabezas de ganado, 90.601. 
E n l a  exportación  re su lta  en  1885 d e  m enos las s iguien­

tes  cabezas de g an ad o  :31.042.
Los anteriores dalos están  tom ados de  la  E stad islica  etc., 

en  1885, ú ltim am ente pub licada.

Según el resum en de las cantidades, valorea, e tc ., de  ar­
tic u les  im portados en  la  Pen ínsu la  é islas B aleares d u ran ­
te  el mes de  A bril de 1887, resu lta  quo se h a n  im por­
tad o  ;

Ganado c ab a lla r .................................... .327
—  m u la r ......................................... 710
—  a sn a l  ......................   44
—  v acuno .......................................  3 .4 0 3

lan ar y  cab rio , y  los an i­
m ales no  ex p resad o s. .  12.836

—  corda ........................................... 2 .0 5 2

C om parado esto mes con  e l de 1886, re su lta  una  d ife­
ren c ia  de m enos en  1887 en  el caballar, de 199; en  e l  m ular, 
d o 3 7 í ;  a sn a l, 3 2 ; vacuno, 304; lanar, e tc ., de  2 .562 ; y  de 
.346 en e l de  cerda.

Los Hocios del aC asino de San H um berto»  do V alencia, 
van  á  ten e r m uy pronto un  m agnifico cazadero.

E l dom ingo penúltim o quedó firm ada on Castellón de la  
P lan a  la  escritu ra  po r la  cual el Bxcnio. Sr. I), Vicente 
Hiiiz Vila, en representación  de la  Sociedad inglesa  Bizch 
G ibb, h a  cedido á D . A ndrés Capuz y  D. Jiiliá ii R. Conches, 
cl aprovecham iento  do todos los p roductos, com o caza, 
pesca, brozas, pastos y  dem ás existente» eu  loe terrenos 
incultos de dom inio de  d icha  Sociedad, sitos eu  los térm i­
n os de lus puoblos de L a L losa y Chüches, y  el derecho de 
la  caza en loa dem ás terrenos üel m isino duuiiiiio enclava­
dos en  el térm iuo  de A lm enara.

E n  todos estos terrenos van  i  establecer desde luego loe

arren d a ta rio s  e l denom inado «C oto de caza y  pesca de San 
H um berto ,»  que será notabilísim o para  la  caza de  aves 
nciiá ticas, especialm ente p ilicas, ánades,acechad izas, y  en 
invierno codornices de  las que invernan  en  la  Pen ínsu la.

U na buena uotici.i para  los liorahres de  gusto  y  dinero. 
L a  respetab le  casa  H ooper y  C om pañía, de Londres, fa b ri­
can tes de coches de S. M. la  K in a  de In g la te r ra  y  rea] 
fa m ilia , d e  S. M. I .  el E m perador de A lem ania y  fom ilia, 
h a  resuelto  tenor en  M adrid ejem plares m odelos de los ú l­
tim o s carruajes que se construyan en  sus talleres, los cuales 
estarán  expuestos y  podrán verse desde el 1-° dcl próxiine 
Octubre en  el acreditado establecim iento  de  D. M anuel 
O liva, calle de D on Martin.

Como e l rep resen tan te  de  la  casa H o o p er, en  E spaña  y  
P o r tu g a l, es e l d is tin g u id o  sportmen  D. José  de  la  Sierra, 
dicho se e s tá  qne n n estro  am igo  h a  de p ioourar a tender los 
gu sto s de esta  Sociedad e leg an te  y  ponerle a n te  sus ojos lo 
m ás no tab le  que  se  construye en Ing la terra ,

Bn la  noche di-I 29 del pasado Ju n io  quedó constitu ida  
en e l G im nasio Ordax la  aSociedad G im nástica Esp iñula», 
que  c rea  clases de g iiu n asia , tiro  e sg r im a , natación y o tro s  
sports.

L a cuota m ensual se h a  fijado en 2 pesetas.
•« «

L a  com isión d e l Congreso que en tiende  en la  proposición 
du ley sobre imposición de  un  derecho transito rio  á lo s  g a ­
nados quo se im portan del extran jero , ha  em itido dictam en, 
de  acuerdo con lo propuesto por los au to res de  la  propo­
sición.

El Gobierno ha contestado á  e s ta  proposición llevando  ó 
la ley genera l de  presupuestos uo  articu lo , el 9,®, que dice 
así;

«D urante  el afio económ ico de 1887-88 se reduce el tipo 
de  in m ueb les , cu ltivo  y  gan ad ería , sobre la  riqueza rú s ­
t ic a  en  .50 céntim os po r 100 á los pueblos que actualu ien to  
sa ii-faeea  e! 17,50 y  on 80 céntim os á lus que  p a g an  al 
respecto de 23 p o r  100, quedando v ig en tes estos t ip o s  para 
las riquezas urhana y  pecu aria , y  reducidos p a ra  la  rústica  
á  17 y  22,20 por 100 respectivam ente,»

Y creyendo  el G obierno, y  creyendo b ien , que esta  re­
b a ja  poco m ejoraría  la  situación de la  gan ad ería , que  exige 
una  protección m ás resu e lta , ha  añadido en la  ley de  pre- 
supnestoB este  otro párrafo :

«El G obierno abrirá  den tro  del afio económ ico de 1887-88 
u n a  inform ación sobre la? causas que determ inan la  crisis 
pecuaria  por que  v ienen a travesando a lgunas regiones es­
pañolas.»

E sta  concesión, como oportunam ente d ijim os, no  r e ­
suelve tam poco el problem a trascendental.

L lam am os la atención del Sr. M inistro  de  Fom ento  so­
b re  lo que e s tá  ocurriendo en  la  D ilección geueral de A g ri­
c u ltu ra , donde  todav ía  no  se  h a  satisfcoho el im porte de 
los prem ios concedidos p o r el E stado  p a ra  las y a  celebra­
d as cartera-s de  p rim al era de  las SooíoJudes de M adrid y 
Barcelona.

A.

-C rirp __

CA 8RER.1S DE CA B.ULDS

b i s e o / t

E atas caire ­
la s  80 e fec tu a ­
ro n  el 10 y  13 
d e  J u n i o ,  y 
a u n q u e  c o u  n
poca concurrencia, fueren  p a ra  los aficioiiadcB de bastan te  
in te rés : no fa ltaron  caballos, siendo cinco los que vinieron 
de E spafia , y  buba carreras en  que  tom arou  pa rte  seis, 
ocho y  h as ta  nueve caballos.

H abla  cuatro  bookmaksrs que  dieron a lg u n a  auim ación 
con sus apuestas, y  todo  corrió sin p ro tes ta , acc iden te  n i 
tropiezo , lo que es siem pre para  celebrar.

E u  el p rim er d ía ,  la  carrera  de V enta fu é  g a n ad a  po r

D a ve, p u ra  san g re , que aunque propiedad del Sr. Conde do 
Sobr.®!, p recede, com o se sabe, de  la  y eg u ad a  de l excelen­
tísim o Sr, Duque de Fernán-N úñez, consiguiendo segundo 
lu g ar el cruzado .ins8íOTiUJ-¡£), que tan  m ala fo rm a m ostró 
en  Espafia. Gran, Tacaño, aunque á p rao  casi igual con 
este últim o, y  recibiendo 9 k ilos do D a ve, sólo llegó mal 
tercero.

E n  el Cosmos g m ó  fácilm en te  P rincesa , b ien  qne re c i­
b iendo sólo 6 k ilos de  B ulgarie ;  el célebre M isleades; que 
nos p irec ió  cansailo d e  s i h  luchas y  vi.ijes e n  E sp añ a , fué 
últim o.

E l C riterium  de trea años fu é  un  paseo p a ra  e l herm oso 
potro  del Sr, Conde de V illam ejor ia  preciosa S e ñ o r ila y  
el tapado Seaton (que se  salió de  la  p ista), no  pudiendo 
n u n ca  acercársele.

L a  C arrera  M ilitar do saltos fué un gran  tu c c ís ;  los ocho 
caballos que corrieron saltaron todos los obstáculos y  no  
hubo (lingiiiiH ca iJa : el caballo D ra g ó n , que  en tró  pvimeroj 
tu v o  s ia  em bargo que se r d escualiñca ío  po r sa lirse  p o r un 
m om ento de lu p ista , dándose la  cerrera  a l seguudo. Cisne.

E l prem io  T u r f  Club para  potros pura  san g re  de tre s  y 
cn stro  a ñ o s , fu é  una  victoria  m ás para  la  invencib le  EUer- 
m in a ,  á quien los o tros dos n o  consiguieron hacer galopar.

R keping Car, una  im portación do F ra n c ia  que  corría por 
prim era v ez, es un herm oso potro, pero  corrió casi sin  p re ­
paración: creem os que m ejorará.

L a  P en insu lar fu é  tam bién g an ad a  fácilm en te  por Cafa- 
clismo, que daba 17 k ilos á  M ississipi: esle  ú ltim o, fu e ra  
da toda fo rm a, y  sudando m ucho, n i  siqu iera  luchó paro 
e l segundo n i tercero lugar, que fueron  ocupados po r W ehb  
y  Missionario.

E n e! segundo d ia, CaíufZkmo volvió á  g a n a r  fácilm ente, 
á  pesar de los esfuerzos de  la  herm osa Señorita , que recibía 
6J kilos; los dem ás nunca se pudieron acercar siquiera.

E l H andicap  de  p u ra  sangre  fu é  g a n a d o , a l parecer 
fácilm ente , po r Bulgarie, volviendo las to ru as sobre P r in ­
cesa, q u e  le  hab ia  ganado ayer.

L a  M ilitar fu é  u n a  buena cun 'era , g an ad a  y  m uy bien 
m ontada por D, Jo sé  de  Mello, h ijo  del Sr. M arqués de 
Sribugosa, de  una  de las p rincipales fam ilia s  del pais. Al 
vo lver a l pesage  tu v o  una  verdadera y  m erecida  ovación.

El handicap  de cruzados produjo  una m agnifica  carrera, 
en trando  todos los caballos, m enos d o s , en  pelotón. Ganó 
W ebb  po r un  cuello después de  u n a  retiida lu c h a , habiendo 
sólo una  cabeza en tre  M isliader  y  M issionario; con C aía- 
ch'smo, apenas u n  cuerpo a trás , creyendo su jockey  que 
hubiese ganado  si no  se hub iere  bailado m uy encerrado 
en tre  los otros caballos en la  ú ltim a  vuelta ; no  hubo nada, 
sin  em bargo, que diese lu g ar á  p ro testa. Al consu ltar los 
pesos se ve ia  que los crnks  del Sr. Conde de Sobral daban 
m ucho m enos peso á  sus adversarios de  lo que  habían he­
cho últim am ente, lo que p rueba el g ra n  cam bio que h a  h a ­
bido ú ltiinaiuen te  en  su forma.

El Sr. Vaz P re to , m uy  fe lic itado  po r su v icto ria  despué.n 
de  una ta n  la rg a  época en  que h a  estado  desgraciado , v o l­
vió á  g an ar o tra  carre ra , la  Consolación, con M issionario, 
quien  dando 4 k ilos á Señorita, la venció  fácilm ente.

L a  Com pensación p a ra  pura  sangre  fu é  g an ad a  fácil- 
m etite  po r Gran Tacaño.

Los deta lles á  continuación.

Lisúoa, jQuIo 87.
J .  G. T .

R e s u l t a d o  d e  l a s  c a r r e r a s  e n  I t is b o a .

I> It 1 .11 K It I» I A .

1." c a rre ra  ( á  las tre s)  (1).— 1’k k m io  M issto n a u y . — Pre­
mio áe  la  Socie iad , ISñ.oOi) rcis (7r>u pesetas).—P a ra  caballa» y 
yt'Ziias d e  cualqu ier edad, r:\za y  p roceJencja.

U istaiicia, cerca de  1.300 m etros.

Apoe»'
tw . Cttlmllüs. Duofioe. PcBo. & ;<o, my.H, 

K i l n s  Cfipa y  edad Jookfye.

I A l Dlkvo................ Ciiudi* Pobral.......... 71 e. I .  p. A. 4. ■r«rvlí. 1
4 - 1 M uiouAr't) . M. Va2 P , Utírolrife 81 0. II. I .  9. A. Ko re Wall. j
1 --1 O r*ii Tac«ño. U e n (, V lU unojor , 82 0. I. p . A. 8, CGOyier. *
4 - 1 W lftd im lr ..., 84 0.0. L .1.0C

T.............. Anilr<« DooiiigoR . 88 0 . 1 . 1 .  0. 4.
l O - l dJx P * n c e .. , V íA conie  Rfbocedo * l 0  c. I . 1 . 0.9.
1 0 - 1 .......... Aifr.® M o ijU w n ie. 894 c .A .N .c .# .

8— 1 ^dáC'CUllAU.. M. V u  ? .  Uaraldee 81 o . L . l .  A. 8.

Tiempo, un  m in u to  t r e in ta  y  cinco segundos. Ganó por d"* 
cuerpiw, fác il. Mal tercero .

C 2

I

I '

1 .* Condiciona* gcaonilofl, condli'lonei gen  p ralo* i« r a  lo* CftboJtCA 
U s  do po«o«, p*iia]ld«da*, e to  , *t«. V éiue «1 piogr&mA ofloU l pabUoádo ^  
n ú m . 13 de r^AUPO.

Ayuntamiento de Madrid



EL CAMPO.

2 .* c a r r e r a  ( S  la a  tr e a  y  m e i i a } . — C o s M iis  — r r e m i o  d e  1»  « e .  

3 u   ̂ p r i m e r o  y
” r a z a 1  p r « e T Í n d l ^ " ' ’“ '^°^ ^  d e  c u a l q u ie r

D i s t a n c i a ,  c e r c a  d e  3 .W 0  m e t r o s .

17 ! )

< i 6 
3— 1 
1— I

PrinceBa-. . . ,
B u lgarie. .,, 
U ú l« B d e r___

G u i l le r m o  ( ra rv ry . .  

l ía r q . V lllfim cjor.. 
C o n d e  d e  S o b r a l . . .

6D}
63

• L<L B. c  IBarrrra. 
e I .  p  e. C.jPooper. 
□, L . [. B. c.[jfirriB.

cuISFlIaUerĉ o.̂ ®
£ á

« o a t r o ) .— C r i t e r i u m .— P r e m io  d e l  G o h io r

S s ™ í i 7 S L * z s r i r ' [”•“““
X h a U n c ia ,  c e r c a  d e  1 .3 0 0  m e t r o a

l á i  
8— 1 
s - l  
8— 1 
1 — J

('«tficlísm o, .
W fb b -............
MlSKíonarío.. 
E strella..........

Marq. V illa m 'jo r ..  
M. Vaz P.G eraldes. 

» » 
Conde R )b eira « > ,, 
Conde d e S o b r a l., ,

83 c. L .I . c , 8 . Cooper. i
88} o. L.I. p . B ..rorein an . 2
8 8 }  c -L .I .  c .  6 . 'Pepe G a rd a . 3
84  .e. L .I, c . 8. Jarvie,
70  lo. L .I. c . 4 .  G ard a .

T ie m p o ,  d o s  m i n u t o s  t r a n t a  s e g u n d o s .  G a n a d a  f á c i l m e n t e  
p o r  t r e s  c u e r p o s .  ( J í i s s i / m p í  f u e r a  d e  f o r m a . )

3 0  ^  a l  s e g u n d o — P a r a  c a b a l lo s  y  y e g u a s  d e  c u a l q i r e r  c - in d  y r a z a ,  e x c e p t o  lo e  p u r a  s a n g r e .  “ “ 'H o -e r  o i m i
D i s t a n c i a ,  c e r c a  d e  2 .0 0 0  m e t r o s .

ü l  “ “' 3 ' y ” ’*“ r ie r . .  56 c . L , I ,  o. 3. Cooper, ]
8 - í  W ^ a .  • • •  ' - I - I  p .3  Jo*éR oea . l
4 -  Ip:::::: —  »

................ M .V a z P .  O em ldesl 63} e .L . I . p . 3 .

e a S 7 m u y  ^  D añada p  ,r  tres

s £

P r t i t o ' ^ S  ^  m e d ia )  — M lL iT A R (? a lto s ) .—iTenuo de  b. M. Ia  K eina , u n  objeto d e  arte.

d a d *  . l a s  t r ^ ) . - C E i T E E i V M . - P r e m i o  d e  l a  S o c ie -
t o u Ú O a  p e s e t a s ) ;  ;}2 0 .0 0 0  r e is  a l  p r i m e i o  y

.«“ t S a í S i ■“ '
D i s t a n c i a ,  c e r c a  d e  1 .8 0 o  m e tr o s .

2  4 1  W e b b .............
4 —6 liMaleafter... .  
ti— I  M itislodaiig .. 
4 ^ 1  MlB«{?sdpl. , ,  

S lx  P e n c e , . .  
CaíBcfísiBO.,,

1 4 - 1
3 - -1

2 0 — 1 Estrella.

ir . V as P , G<raId«B 
Cond# d e S o b r a l... 
i f .  V az r .G e r a ld e í  
CoDclo d e Sobral.. .  
V tzcoofl e B eboredo  
M trq . V U lam ejor.. 
C. Kibeira*Gr&Dde

55
70
as
7U
50
65
64

c. L.T, p . B F o rem on , l
Q> L I  a . c .|Jarriji. 2
c .  L l . c .  5  ¡Pepe G a rc ía . 3
c. L.I, c .  4.
C-C, L.I. C.4
o. L .r. C.3.
0. L I. c. 6.

I á 5
4 — 1

12— 1
1 2 - 1

C a ta c lism o ......
W and»............
Ebba

l ^ y iM .......
'B r ig a d ie r . . , .

Piste.®  D r a ^ o ...........
H alifldl...........
CBranguoljo..
PachA.............
Cabrito...........
D  A rtiigoan  .

L. K. M oreíra P in to ., .
José  do M ello ................
Rosendo A b ie n ............
Eoriqne de P a ir e .  
R odrigo A  A acp n fSo . 
B. M. fi’Alburquerqne.
Jo£o Cb&7d«........
A. E ugenio L  Car?alUo

c . P . c . fi.!A l/cr« t Csha llerJa d. " 4 
c. P . r. 7. T eniente Art.* Díint. 1
c. r.<?. 7. 
c. P . r . 6. 
c. P . r. 7. 
c .P ,p ,9 .  
c, P.O. 6. 
c . P .r .  6 ,

Alfdrez Cahaflerta u.« 4 
Teciieato A lt .*  núm  I 
Alférez Cabal) e r U n  ® 2 
Teniente Cab.* n ú m . 2 
Alférez Caballería n.®4 
A lférez Caballería u.® 2

M arq . V illa m ejo r,. 
C o n iiéd e  Sob ra l,..  
K . 7 a z  P. Gcraldes.

6b c. L .I. 0 . 3.
5J} e. L .I. p. 3,
53} e. L .I . c. 3.
63} e, L .I . p, 8 .
6 4 } 6 . L l  0 . 4

Cooper.
Jarvis.
Forem an.

1 0 - 1  [ U g e r .   A .D .G o n t i lr í z , . ,

c u M } w ^ ° ’ “ ‘“ “ t o s  c a t o r c e  s e g u n d o s .  G a n a d a  p o r  f r e s  

£ 2

D i s t a n c i a , c e r c a  d e  2 .0 C 0  m e t r o s .

“S ;  = rm e d io  c u e i p o  á  t e r c e r o .  B o n i t a  c a r r e r a .  c u a r t o .

f i 2

c i ^ a , ] ™ W r e i r p M Í e ¡ ¡ t ‘a ^ ) Y H l ™ J r p I r a  te ló te  r a '  

- 1 -  ' - y -  - « ‘lo  y “ O h a y - ,-s id t
D i s t a n c i a ,  c e r c a d e  1 . 3 0 0 m e t r o s .

SA S
t. p . a  3
I. B . 3.

Coop©r.
CHeton.

salMo f e '’l f f i r ^  'ü^ tanciado  por h ab er

é£
5.’  c a r r ^  (á  la s  d n o o ).— P r e m io  d e l  Tu r e  Cl u b  —Prem io 

m eí^  y  í o r t S  J le is  (2.000 peseta.?): .320,000 reís a l p ri-
t r ^ v  riín f f  s ^ n d o . — P ara  po tros enteros y  po trancas de 
ito s y  cu a tro  afios ingleses y  anglo-árabes 

D istancia , cerca  de  2,000 m ctuis

l á l  
4— 5 
«—1 

10— 1

B n lg a r i? .  . . .  

Princcea. . , .  
HleepLigear.. 
D a v e , ..........

M a r q .  T í lI a m ® jo r , .  

G iiiIJerm o G arvey  
Ma ou ei J .  l í o  ntcj r o  

fConde d e  Sobral., .

72 e. T. a. 5.
68 e. I .p ,  c, 6
53 t -1 -  a- S.
62 «  I. p- a. 4-

1 4 4  
4 — 1 
6 - 1

S llertn ira  I I .
P a r e ........
SIeepingoar..

G n ille tm o G atvey  
C onde do S o b r a l..,  
M omcoIJ, M onteiit)

61} d. T. p . a, 3 .
6 1 } e. I .p .a .  4.
68 e. I .  a. 3.

Tiem])0, dos m inu tos veinte segundos. Ganó p o r tres cuerpos. 

£ £
p  c a r r e ra .- l I iL iT A n ,-P rc m io  del Turf-C lvh , u n  obieto  de  

“r ie  - P a r a  caballos propiedad d e  los Oficiales y  m o n ta io s  ñor 
ofimales, y  que no  hayan  tomarlo p a r te  en  ca rre ra  no  m ilita r 

D istancia, cerca  d e  1.300 m etros. m im ar.

Gran Tacaflo I arq. V inam ejor, e s
s lecp iD glar., (MaaueJ J . M oatei rój fi4

p o r r s ‘’c j¿ ;:o s“ " “ ‘"  ^  - g u n 'd t ü ^ r ó ,  fácil*

9 S .

É-* c a r r e r a  ( 4  l a s  c in c o  v  m e d i a '  O ob-aoT  z m ó v -  i .  • .
la  Sociedad, 90.000 reís (500 pesetas)- HANDiOApVnr 
caballo s y  yeguas p u r a ^ a n ^ q u ^ L ^ a n  r r r i l " 7 n rh ;V s'^ : 
sido vcnciríores e n  e s ta  reun ión , ^  no  f ia r a n

D istancia, co rea  do 850 m etros.
MÍs#i|Dnarl(>.. 
j'^BoritA....
Mao-CIelIan .•4—1 Eitn*)la.....

4 — 1 |lfÍ8fcrCB8 , , . ,

l á ]
1— 1
3 —1

Ma''uc1 Vaz P té to ,  
C otd* de Sobral . .  
Manuel V az Préto  
Con<l« C. R íb e ira .. 
M oateverde......

G.nnada por dos ouerjws.

64 é L. S 0. 5
6u e . L. 8 , p .3 .
66 c . L. Y . p. 8,
54 e .I .  3  c . 6 .
5ü 0 . A X , c . 5.

>7arTu,

t í

l u - m p o ,  aos m inutos 
Iras cuerpos, m uy  fácil.

f i .* c a m ra  ( á  laa cinco y  m e d ia ) .— P e n is s u l a e . — Prem io
m e r^ v  W O tm fl s f " "  y  P«=etn«l; 320000 reís a l p ri­mero y  ,«) Ü0Ü a l  segundo.—P ara  caballos en teros v  Turnas Un. 
tu p ieses ó cruzados de  cualqu ier d a d  ^  ’

D istancia , cerca  de  2.000 m etros.

Cadete.............
C y in e .........
HaliU...............
Carangoejch
Pachá..............
D ragao ...........
F ra g u in a ., , .  
D A r ia g o a o ..

Jéaé do M ello........................... c. L .A . r  4,
L uis E o sen io  M orelre., , . . c . P . c. 8.
E n r iq u e  d e  P a íva  CDOceim c. P . r . 6,
Podrigo A, A soen^ao .......... o« P . r . 7
B raz  M o u zlo b o ...................... c  PL p . i.
R osen d o  A b re n  B- B acelU r c  P . 0. 7.
J osé  Chave............................... c , P .  c . 6 .
A y w s EüggDlo L. Carvalho 0 . P . r. 6.

T eniente A rt.*  núm . 1 
Alférez Caballería D.® 4 
T tn íc n té  ArtA  n ü m , I 
Alférez C aballería n.® 2 
T en fen iéd e  id . núm . 2 
A lférez d e  1<L n ú m . 4 .

B uena carrera . G anó CadHc  por m edio  cueqio.

t í
4.‘ c a r re ra  ( á la s  c u a tu . y m e d ia ) ,_ fjA N D ic A p .-P re m io  dcd 

Gobierno,3úO,OOOrcis,l.UOO pese tas): 32J.000 re is a i  p n V ero  y

E L  O J L ^ X d l I P O
E E V I S T i  DK  S r O B T  

A G R I C U L T U R A . —  J A R D I N E R Í A . —  C A Z A , —  P E S C A  

PRECIOS EN ESPí Na V fORTUGAL.

PW tSA.
A fio ..............................................
Seíg m eses..............................
Tros...........................................

EN EL EXTRANJERO.
o®°....................— *5 francos.
8 « 8  m eses..................... 14  ,
Tres....................... s

30
11

EN AMÉRICA, PASO EN ORO
........................ 8  pesos fuertesSela m oeea .... 4 tO ,

T r e ............  8 .M ,

O FIC IN A S :
C a lle  M a y o r ,  7 8 ;  e n t r e s u e lo .

E stab lecim ien to  Tipofm W eo .  Sucesores d e  R ir a d e n e r r , ,  
u ü - o g s o n s a  d s  l a  s k . l  c a s a , 

l u m  de San  VieerUe, 2 0 .

CO M PA Ñ IA  D E L O S  F E R R O C A R R IL E S
D E

MADRID Á ZARAGOZA Y Á ALICANTE.
S K R V l C m  D E  T R E N E S .

I . i n c . , »  d e  . M a d r i d  A A l i e . a i i t e .

M sdrid  MllllR. ..
A ' c é s a r . . . .  llofrada.. 
C h in o W l la . .  11.

L e  E n c in a , .  I le g s rta ,. 

A l i c a n t e .  .. U e g A d n ..

8 C3
H
t

S
d

V. T. N.
7 .J6 7 .45

12,2^ 13.45
r. 6  17

7 51
lU.Uüi

M.

l i a s  7 .46  
3 .3 1 1 2 ,0  
9 .6 1  
1.11  
8 . 2U
H. '

A lica n te . . .  s a l ld s . , 
L a E n cin a ., llegada, 
C h ín cb ille .. l le g ó la .  
A lcázar. . . ,  l'ogada. 
M adrid. . . .  l le g a d i.,

3 .48
8 .06
M

O i£
S'
»

T, N.
8 .2 ( 2 .2 0
4 .41 12.43
7 .56 4 ,8 6

IS. IS 11,56
5.S5 5 .16
M. T.

12.36  
11. un

■s t a c io n k s . M ix to . Correo. M ix to .

W * d i i a . ............. e a d d a .
C h i n c h i l l a . , ,  l l e g a d a , .
M ó ru la .............. ¡ " ( '« A d a . .

O w t a g e n a . . , ,  iit g » d a  .

M.
1 0 ,0 0

9-61
5 .3 0

6 .5 5
M

¡f.
8 .1 5  
5 . i r

2 0 .37

12 55 
'1'

6 .4 5
1 0 .UU 

y .

l y j n e »  d e  11 < ir  t  n g t ,  n

de la Cempaiía
d e  B A R C E L O N A

l . í n e ' í í  d e  Z s t r « g : .» z n ,

asTACio.Nua. H íx to C o m o .

C n rtágen a .. . .  *«113».,.
H u r a » .............. lleen d » ..
CW n eh ílla ,. .  • 

f^ ü id a . . .  
Madrid.............. lleg a d a ..

T,
5 .0 0
7 .48
4 .3 J
5.1H
5 .5 6
T.

u .
12 2B 

1.S7  
7 .26  
S.06  
6 .15  
u

3ffzto,

M,
7.U0
9.8U

ISl'VCIUSKA

^ J r H   e a lli ln .

Gnad.Injar».
o. , ( s a l l i lB . , .
“ N í ' P z a  l l c g i . i a . ,

“ ‘ •> » n ia  I le g A r la . .

'■ • la ln y iid . ... l l e g . d a  . 
^ la g o z A  l le g a d a

M ixto.

M.
7.(16
e .0 6
O.lí

17.SC
3.4U
4.4U

V

Mixto,

M.
n . o o
1.U5
T.

CoiTéo

N,
7 80 
2.(0 
9 .15  

11 37 

2.0 : 
i.BU
>LU6
M.

Uixto.

T.
4 .8 5
6 .4 0

t .

1 .  í  (1 0  n  cl o  %1 í t  4

afeT.vciost», M ixto. Exprea. Correo.

..............  «a lW »...
Alcásar iU rgaiia ..

............. (■ á liiU ...
...............  I le f iid » .

M .

7 .0 0
1 2 .2 8
12 .48

7 .1 6
t(

T.
O.iO
0 .6 0

l o  10
9 .2 0
M

T.
7 .85

12 .05
1 3 .3 6

2 .2 0
T.

X . 1 ■■ d  i .  W / .  .

aáTACiovra. M ixto. Correo,

“ ■“ ‘v * ..........................  .r itó a .................

««■lití ,  .........

T.
9 .9 0

K.
8 .6 4
9.2U
6 .5 5

t .

11.
5 .10

9 .1 0  
!^M)5

6,tW
M.

BÉfTAriosE-,

Z a ra g o za ... . B atida ...
C&Iatayud.. . r ilegad a .. 

'p a i l i t a . . .
A lhm na.......... .  l lfg .K a ,.
S ig iie n z a .. . . • R cgiu la ,.
Guadalajara, cali la. ..
Madxid........... • lleg a d a ..

M ix to M lxl» Corree i

H. V.
7-00 9.1G

Id Wj 12-21
1 2 .88 1 .16

4 .2 2 8.4»
7 .2 1 T- .6.0K

6.13 e .1 8
9 .5 0 7 .25 7 .16
N. K. «

Mixto.

a .
6-50
9 .0 0

K.
í"» w  i  I I f l .

V A P O R E S -C O R R E O S  A P U E R T O  R IC O  V  H A B A N A
c o n  E S C A U S  Y E m » S : Ó N  A

LAS PALMAS, ]m ertos de las ANTILLAS, VERACRUZ y PACIFICO 

S A L I D A S  T R IM E N S U A L E S  D E

,  S r i ” " '  '■ * ‘ '  ™ “ . «> ' »  *  » »  ̂ I » .  p « , „ .  l : , „ ,
^ n ta n d e r ,  el 20 . y  Corulla, el 21 : para  Puerto  P i 'o  H al.sro  u

VIUF.S MI, m  [)g JU.IIfl DE 1887.
Kl cl a  10, do C ád iz , cl vapor S . I Í V  . A C i U S T l l V
El (lia 20 , de  Santander, el v a p .r  C H ' I > , v n  I ) ¿ :  S A X T A i V n F R

El d ía 30 , de  Cádiz, el vapor C I U D A D  í i O .V n A T . , .   ̂ ’

ÍH T A C lO X B a. M ixto. £xpree.

T.
0 3 6  
4-47  
5 .12  
H.4U 

M

Correo,

S e r illa ...............B A llda...
A lc ím r  I lera il» ..

M lliiá. . .  
Máürid..............  lli.gmd»,.

i f
9 . Su
I .4 S
4 .a :
9 .a a

W

X .
1 0 .0 6
1 8.8 .'

1.8U
6,ÜU
M.

A6TAC!OS88i M ixto . Cotráo.

- ' 'á i ' id ............................  M ü d a ...........

Kerlll»...................  t l l ig n ' lá . . . ,
, ,  , ■ ■■('áUda ..........
r i “» l r . ............................ .........

K
7.UÜ

7 .1»  
7.45 
1 U<

T.

s .  
7 . a i  

T. 
: . ! 0  
i.4e  
7 te

T.

V A P O R E S -C O R R E O S  Á MANILA
C O N  E S C A L A S  E N

PORT-SAID, ADEN y  SINGAPOORE, y servicio ti ILO-ILO y CEBÚ. 

S A L I D A S  M E N S U A L E S  D E

Kl vapor S A A T O  D D . M I A Í ^ g i . i r á  de Barcelona el l .° d e  Ju lio  próximo.

s i s  -  ¿ = s : / ; 4 = = í

11 nu encuentran trabaio. L a Er.,t,rpao n, ».i.. -------

C.’ -  S a n l a n d f f : Au-

trador general de  ia Uuinpania General de Tabacoa! ' b r. AdmmiB-

Ayuntamiento de Madrid



IFO E L  CAMPO.

B 2 C P O B I T I O I T  I S ^ e  I9-sí,r,r BELVALLETTE FRERES"=~
Fabricantes de Camiajes

24 , C H A M PS-ÉLY SÉES, PARIS

Las mas altas Recompensas
ACORDADAS A ESTA INDUSTRIA 

e n .  t o c i a s  l a s  E s ^ s o s i c i o n e s  d .e

LONSBES 7 do FAEIS

BREACK PARA 4 CABALLOS, N® 56 B
P R O V C E D O R E S  D E

, S S . M ^ .  la Reídlo M ^riaCnsiinads.España
EL  REY DE LOS PAISES-BAJOS 

E L  REY DE GRECIA, EL REY DE WURTEMBERG 
EL  SULTAN Y  ELV IZ -REY  DE EGYPTO

VIS A VIS CON OCHO MUELLES, N® 72 E

S e  e nvia  f r a n c o  el C a t a l o g o  i lu s t r a d o
LA CASA SIS KNÜARüA 

d e l  E m b s t l a s o  y  X r a n s E > o r t ©

D E  LOS C U C U B S  P A B A  E S P A Ñ A
PONEY CHAISE, N® 45 D ________________________ _

ATUCIÜ, 25 , P IU L  C O R T I J O .  ^TÜ CIU, 2 5 , 1 'IU L
» A í s r r  K B .

E S P E C U L lO iO  E S  T R A J E S  Ü E  C iZ 'i  Y CAMPO

V ARIADO Y K S T E C tA L  SURTID O
KS

l'aiiiiá, Driles, (iam uza y llecerri» aiiteaJo
l ’A R A  LA Ri>PA CITADA.

fkocD i» fc o jt f»  Ó pzófic» econJtttica» p a t o  

q w o t d o »  de c o m t

í ¡IL
Y  L O N A  I M P E R M E A B L E .

; 25, A tocha, 25, p rin c ip a l.
>e»»- ; v ! A P I \ I D .
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ESCOPETA ESPECIAL P l R i  T I  DE P l C m
P n K C I O  ^ 'F .T O , : ) 0  L l l t l t . \ S  E S T K R L IK A S .

P e  jinlnnoa ó llave de  a rrib a  p a ra  abrir.-e de  g o l F ,  con co stilla  d e  ex ten sió n  
rx trn fu e r tc . llaves de  re troceso , jieren tores debajo  del p u n to  d e  m ira ;  cuiioncs 
d e l m ejo r acero  in g lé s , d e  3 0  p u lg ad a s , e l  <le la  izqiiier<la/iíIi-fAol-iS, arreg laila  
¡lara e s tu ch es  de  2 p u lg ad a s . S e  g a ra n tiz a  el tiro  con 3 j / ,  d r . ,  ‘/ i  onza; 
su  peso sobre 7 lib ra s  y  6  o n z a s : m uy bien trab a jad a .

Se rem ite  a l  recib ir cl d inero . Se en v ían  in stn icc io n es p a ra  la  seguridad  
de In m edida.

C H A R L E S  L A N C A S T E R ,  p ro teg á ln  p o r loa C lubs escopetero.» de  á  
H u rlin g h an  y  d e  J s 'u ttin g -II ill . 1 51 , calle  d e  N evr-B ond. W . C a sa  estab le- j  

k cilla e u  1820 . »•

»0 » 0 » 0 » 0 » 0 # O t O » Q G O G O G O G O * 0 * 0 » 0 * 0 8 < S

qjOOOOOOOOQ >OaO Q0 0 9 0 ^ J 9 S g 9 9 Q9 QCQOOOOOOO^

LA MARGARITA EN LOECHES ^
A n t l b l i l o » .  a n t ih e rp v t l c i ,  u l l M c r o f a lo s » ,  m l l i i n i i l l c i  y r M o n t l I i n y r n t .  '

E s la ú n i c i t  agua que  produce ios salutlnbles resultados que todos comx-eu, pues ,
8u uso general y  c m -ia n te  duranti' t r e i n t a  y  t r e s  a ñ o s  asi lo dem uestra. j

No c a n f i t n d i r  lu ),uti-Ila de  L A  M A B .G A R I T A  con la  d s  o tra  uguu que la 
lia i m i t a d o  pniti ipiv >'l puliüi'o lu cniifurula con aquélla. !

E n ('oiiipeiviiciu L A  L X A R G A S I T A  con t o d a s  laa aiiiiilares ó <pie pretcnilcn , 
jiriNlucir iguales y  mui m e j o r e s  r a s u l t a d o s ,  fu é  declarada U  p r i m e r a  cu la ' 
Exposición inturoacioual de  N iza, obteniendo lu prim era distinción, ó sea el |

i  O IPI.O A I.A . n i :
coDcediilo á  las de su  cluse, cuya distinción uo lia conaeguido otra alguuu a n t s s  ni 
d e s p u é s .

Del iiiinucinao anúlisis practicado durante seis meses por el reputado i|uiniico doc- 
tnr ü .  M anuel Sáenz Diez, aciidicaJo & los copiosos iimiiaotiales que nuevas obras 
lian hecho aún  niús abum tautes, re su lte  que I iA  M A X IG A S .IT A  D E  L O E -  
C H E S  es e n t r a  t o d a s  las conocidas y  que ae anuucian ul público, la m á s  r i c a  
un su lfa to  sódico y  maguéaico, que son los m ás p o d e r o s o s  p u r g a n t e s ,  y  lu 
ú n i c a  que contengan carbonato ferroso y  m anganoso, agen tes m edicinales ile gran 
valor como r e c o u s t i t n y e n i e s .  T ienen las aguas de L A  M A S G A H I T A  d o ­
b l e  c a n t i d a d  de g a s  c a r b ó n i c o  que la sq u e  pretenden se r siiiiilarea, y  es tul 
la proporcióu y  comiiÍDación en  que tu: hallan todos sus com ponentes, que las cons- 
iitiiyen en  un  e.spcclfico irrceiiiiiliizable para  las enferm edades herpéticas, escrofulo­
sa» y  de la  m atriz, sífilis inveterada», buzo, estómago, m esenterio, llagas, toses re ­
beldes y  deiiiáa que expresa la etiqueta de la s  botellas quu ec csjicnden  en  toilas 
lus farm acias y  d roguerías, y  ea  el D ep itito  cen tra l, Ja rd ines, 15, bajo derecha, 
donde se  dan  datos y  explicaciones.

En un a ñ i  se  han vendido m ás da COS millones de purgas.
tM io o o o o o a i& sié io o t

rKfdWHO
AlIT0liftATTe,M?3^

S A S T O S

C a p e lla t t i,M s J r ld .

ÚNICO DEPÓSITO
ÍA BA  LA

V E N T A  D E  V E L O C ÍP E D O S

U ep rese iitan te  de  la.« m ejo ­
res  fá liricas ex tra n jo ra s .

Bicii-lü.s y  tric ic lo s  de  to d as 
c la se s , ta m a ñ o s  y  precios.

■Jliíüi; bcl?[&abid be

© I j c I c m E

jI~Büricabo con
.igua^biEiitE b t 
t C o j i d C  EiS El 

incioi* 1,1 iiid s  
bigEjítiiJa be 
laQ iitarEpbe 
inEpn.̂ I

Píllate en lot  ̂
mejoret eaj'et g I 
« í t r a m n r í n o í  j 
oinot y Ueoret.

P.\U Á.M )0  DE CAZA. — Zapatería 
l .de Ensebio Fernández, calle de la 
.“lalud, nüm . 19, Madrid,—HxpeciaUdad 
en calzado para caza, de todas cla.«cs y 
formas. Stirtido constante, y  se hace ú 
iiiwlida. .Medias de cuero y alpargatas 
uuarnecida».

SANTA BÁRBARA
SOCIEDID tKDNIMA

F Á B f i l C i  DE FOLVOBAS
A STU RIA S (O V IE D O ) 

M I C U A I . I .A  II t :  O R O
6Q U  Expoúciun mUeio.!u«tAlútvIc» de Xcuirid áf? 1H6S

Montada con la m aquinaria más 
moderna y perfeccionada, y  actiwl- 
iiieute sum inistrando pólvora.s para la

uinrúia «lo ^uorrA nacional.

Con dc])óaito en  Valleeas ^Mal^^id) 
de p ó l v o r a s  d e  c a z a ,  m ina, mechas 
de seguridad y  dinam ita, bajo la reprc- 
.sentación de D. Baldomero Menéndez, 
Rastro, l ,  pral.

O & c in a s : U r í a ,  4 0 , O v ie d o .

E L  V IN O  T I N T O
NofTO método át FAbtinrto p t n  podarlo eooaervar 

y  «^parlar.
: ' VI RS5 r  v  -  "  ■ t t  * :  v • .  ' .

fcDiCIÓN M L  * I T<*D

I) » \ I . n i \ 0  CORTÉIS Y .M O n.iL K S .
F n  to inu  de  SO O plginafi cu  4.", ciin g m -  

liadfM y  ( a r to n ú . ! í  |ie»eta» p a ra  lo» siisuri- 
tiire s  d e  Kl. Cam po  y  p a ra  lo» q u e  no
lu suan . I»>» ¡M-dido» h a rá »  en  la  A dm i- 
n i» tra i'ión  d e  e s te  r e v is ta , ca lle  M a v o r, 78.

C 3 - T J T X É K 4 K 4 E Z :
2 6  — D E S  E N G A Ñ O  — 2 6

[SlLLEf.fAS, GABINETES, COMEDORES, ALCOBAS, REC:B MlENTOS!
U e c e d o r a s  d e  r e j i l la  de 1 5  & 4 0  p e s e ta s .
S i l la s  d e  4 ,5 0  á. 2 3  ídem .
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